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EDITORIAL: Caminar 
con nuestras propias 
piernas
En plena crisis estructural del 
mundo, crisis civilizatoria por 
sus múltiples expresiones y los 
desafíos de cambio radical a la 
vida del planeta y de los oprimi-
dos, estos pueblos, comunidades 
y movimientos buscan construir 
un bloque de fuerzas sociales a 
partir de grupos de lucha. 
Lo hacen enfrentando, eludien-
do o anulando los obstáculos  de  
una ideología dominante que ge-
nera incertidumbre, miedo y con-
fusión ante la falta de respuestas 
claras a sus reclamos. Sus efectos 
en unos es el afán de conocer, 
prepararse, de alertarse, solida-
rizarse y resistir. Pero en muchos 
y muchas oprimidas todavía hay 
parálisis y sometimiento a la po-
lítica de la clase dominante, otor-
gando a ella “el beneficio de la 
duda”, es decir el consentimiento 
obligado por la agudización del 
empobrecimiento de sus condi-
ciones de vida y de trabajo, o el 
ilusionarse o engañarse con que 
desde arriba se apiaden de la 
mala condición. Masas de peti-
cionarios, clientes y fanatizados, 
enajenadas por el poder que les 
oprime.
Esta es la polarización real de 
pueblos que se disputan las fuer-
zas del capitalismo para hallar 
una salida que reponga su poder 
de acumulación y control a corto 
plazo, así se despoje a millones 
sus derechos, bienes y los modos 
de vida digna que han tenido los  
oprimidos y explotados. 
Una serie de miedos son la emo-
ción básica y común de quienes 
padecen este sistema social. Pero 
todos los miedos tienen vías de 
superación que viene de la ex-
periencia histórica pensada de 

manera crítica y de los actos en la 
lucha contra la dominación y las 
nuevas formas de explotación.
El miedo a luchar. Este es el 
miedo que el pueblo trabajador 
supera cuando  tiene conciencia 
de sus necesidades urgentes que 
no tienen respuesta satisfactoria 
o se limita a cambios formales y 
promesas, para los pocos benefi-
ciaros de programas sociales de 
los gobiernos  Quitarse el miedo 
a luchar necesita que miremos a 
los lados y encontrarse en actos 
comunes y solidarios para  resis-
tir y no aguantar más el trato in-
digno, la negación de derechos y 
el despojo. No es fácil, pero ya se 
cuentan quienes además de des-

contento viven la prueba de que 
no pueden callar sus demandas, 
menos si se trata de agravios y 
violencias. Apenas es el comien-
zo.
El miedo a defenderse en colec-
tivo. Muy pronto quienes se rebe-
lan y participan de una lucha, son 
confrontados por la fuerza, eco-
nómica, administrativa, política y 
represiva de la clase dominante,  
de sus aparatos y personeros. Por 
eso es necesario defenderse en 
común, pero cuando se ve a tan-
tos defensores de derechos hu-
manos, periodistas, ecologistas, 
familiares de personas desapare-

cidas, desplazadas o asesinadas, 
el miedo aparece bajo la amenaza 
de ser reprimido en cualquiera de 
las formas. Por ello es tan necesa-
rio informarse, saber del derecho 
y sus límites, conocer y preparar 
formas de denuncia, el acopio de 
apoyos, la creación de redes de 
difusión y, en un nivel colectivo 
aprender las formas de defensa 
propia o autodefensa que el pue-
blo necesitará desde sus  orga-
nizaciones y coordinándose con  
otras. Aislados somos presa fácil 
de la violencia.
 El miedo a pensar, decidir y ac-
tuar con autonomía de los que 
nos oprimen o manipulan sean 
estos partidos, patrones, gobier-
nos, asesores, líderes y caudillos. 
Este miedo pesa porque hay cos-
tumbre de depender de otros, 
o de pensar cada quien para su 
santo y obedecer a los que usur-
pan nuestras organizaciones y 
comunidades urbanas y rurales. 
Los charros y caciques nos cor-
porativizan, pero también los 
programas político sociales de 
los partidos y gobiernos. Lo peor 
es creer que el único camino es 
seguir como clientela política 
a cambio de migajas. Decidirse 
a no vender nuestra represen-

tación, ni esperar un beneficio 
personal más que común, más 
indigno que honesto. Atrevernos 
a construir redes de apoyo mutuo 
económico, educativo, de salud y 
de cultura propias, con asambleas 
donde se piense y resuelva en 
conjunto cómo hacer proyectos 
comunitarios y populares, para 
ejercer nuestro poder y nuestra 
voz para una vida digna y libre. 
Caminar con nuestras propias 
piernas vencerá el miedo, crean-
do comunidades de lucha que 
sirvan al pueblo. Tejernos social y 
políticamente para desmontar el 
poder de los opresores.  
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Los trabajadores necesitamos co-
nocer la situación del capitalismo 
y de su crisis global múltiple y ci-
vilizatoria, así como la coyuntura 
que une a la pandemia COVID.19 
con la depredación general  de la 
vida que las fuerzas de domina-
ción (empresariales, del Estado y 
su gobierno, de los partidos, los 
medios y factores militares y pa-
ramilitares del poder) intentan 
administrar con las  tácticas del 
periodo
El objetivo de los poderes del di-
nero y del mal gobierno es repo-
ner la tasa de ganancia promedio, 
aunque sigan ganando los milmi-
llonarios del capital financiero y 
las transnacionales de la produc-
ción y los servicios de tecnologías 
informáticas, los de los químicos 
farmacéuticos y los monopolios 
del  extractivismo minero y  ener-
gético. 
Ellos buscan pasar también a fa-
ses de purga y recuperación de  
la reproducción ampliada del ca-
pital, recortando el empleo de la 
fuerza de trabajo, sus ingresos, 
prestaciones y derechos. Pero los 
capitalistas que comandan la es-
peculación financiera y la explo-
tación productiva exportadora, 
asumen que debe contarse con 
la aceptación, sea por engaño o 
por sumisión, de los proyectos 
de  desposesión, depredación y 
control que junto con los gobier-
nos deciden (no sin conflicto en-
tre ellos) para  renovar las bases 
“normales” de la explotación y la 
dominación.
En las crisis, la clase trabajado-
ra pierde empleo, partes del sa-
lario de los activos, condiciones 
de trabajo seguras y sin riesgos 

incontrolados a la salud, presta-
ciones para activos y jubilados y 
dominio relativamente autónomo 
de su tiempo (la jornada laboral y 
reproductiva). Para ello, los capi-
talistas realizan despojos de bie-
nes, de derechos y de conciencia 
del papel esencial de las y los tra-
bajadores formales e informales, 
activos o retirados. 
Para elevar la explotación utili-
zan y renuevan todas las formas  
que disuelvan la  resistencia a 
su proyecto, para evitar que  los 
conflictos crezcan e interrumpan 
el proceso o reclamen  derechos 
supuestamente “costosos” para el 
capital. Utiliza todas las vías eco-
nómicas, políticas e ideológicas 
para controlar, dividir, discrimi-
nar, engañar, dar ventajas tempo-
rales a cambio de desventajas de 
largo plazo, y reprimir selectiva o 
masivamente.
Un campo particularmente afec-
tado durante las últimas décadas 
y que hoy sufre colapsos es el de 

los servicios públicos de salud, 
educación y seguridad social. La 
máquina de medios ideológicos 
desinformativos y de enajenación 
cumple la doble labor de  dominio 
forzado y de creación de falsos 
consensos para paliar las protes-
tas,  dividir, ganar tiempo desgas-
tando, distrayendo, aislando para 
luego golpear si es necesario, lo 
que ya es frecuente.
La memoria crítica de la histo-
ria de luchas, la organización de  
las fuerzas y su coordinación, así 
como el desarrollo de un pensa-
miento crítico ante esta realidad, 
permite reanimar nuestra de-
cisión de luchar y decidir hacia 
dónde y cómo luchar. Aun así  
debe quedarnos claro que solo en 
la lucha aprenderemos a defen-
dernos  y a vencer.
La necesidad de una lucha antica-
pitalista por el control del proce-
so de trabajo y de producción ca-
pitalista en los centros de trabajo 
es urgente. Pero no es la única ta-

La lucha es contra la explotación, 
la precarización y el despojo
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rea… necesitamos romper con la 
visión tradicional, individualista 
y economicista ante los riesgos, 
accidentes y salud laborales. Va-
lorarnos como trabajadores que 
producen y consumen con lo que 
le dan vida al capital vampiro.
Porque el trabajo puede dignifi-
carse luchando personal y colec-
tivamente para  emanciparnos, 
dentro y fuera de los centros de 
trabajo. 

Ante los daños al pueblo trabaja-
dor que defiende la vida  nos ha 
faltado sin embargo tener con-
ciencia de que la la salud no es una 
mercancía: defenderla en la vida 
laboral activa y en la jubilación, 
necesita además que en las casas, 
barrios y comunidades logremos 
una reproducción social de vidas 
dignas: alimentación, vivienda, 
trasporte, seguridad, cuidados 
personales y colectivos, educa-

ción y cultura y una lucha contra 
las violencias sociales y persona-
les del patriarcado que domina 
debilitando la resistencia activa 
de familias y comunidades, al ex-
cluir de toda decisión relevante a 
mujeres, niñ@s y ancianos. 
Lo han dicho hace décadas las 
comunidades y personas que em-
prendieron una lucha autónoma  
y constante por la salud popular 
y comunitaria: Luchamos contra  
las enfermedades que nos opri-
men y contra las opresiones que 
nos enferman y matan.
Estudiemos  las nuevas formas de 
explotación y dominación para  
resistir y ganar la iniciativa.
Aprendamos de las formas de 
lucha y organización, tanto de 
nuestras experiencias triunfan-
tes, de nuestros errores, así como 
de la creatividad de las nuevas 
generaciones para ganar la ini-
ciativa. Es hora de crear amplias 
redes de lucha con brigadas de 
información, propaganda, agita-
ción, comunicación, movilización, 
de apoyo mutuo y autodefensa. 
Tejer y ejercer los conocimien-
tos, saberes y voluntades de un 
pueblo que construye su poder y 
toma la iniciativa.
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Abril, 2021

Por segunda caminata conse-
cutiva, el oportunismo político 
de quienes buscan un hueso en 
cualquiera de los partidos políti-
cos corruptos ha manipulado un 
acontecimiento de gran trascen-
dencia para la memoria histórica 
de los movimientos sociales y de 
todas aquellas personas que lu-
chan por una patria nueva y un 
mundo mejor, dejando de lado 
su esencia revolucionaria y liber-
taria para ocuparlo como 
mera retórica política en 
tiempos electorales.
La caminata con la que la 
Asociación Cívica Nacio-
nal Revolucionaria (ACNR) 
conmemora y recuerda el 
escape de la cárcel de Igua-
la un 22 de Abril de 1968 
del Maestro Genaro Váz-
quez Rojas por parte de un 
Comando Armado del Pue-
blo en la que perdieron su 
vida Filiberto Solís Mora-
les y Roque Salgado Ochoa  
enfrentando a las fuerzas 
represivas del Estado en-
cabezadas por el ejército mexica-
no y que representa el inicio de la 
lucha revolucionaria para Genaro 
y su grupo debe ser un ejemplo 
de consecuencia revolucionaria 
y no un mero día de campo con 
selfies del valle de Iguala, visto 
desde las entrañas de los cerros 
por donde Genaro y sus compa-
ñeros cruzaron pensando en es-
capar de los policías y militares 
que les seguían el paso. Pero hoy 
nada de eso importa, lo de hoy es 

presumir sus respectivas cartas 
de presentación, que si el doctor, 
que si el maestro, que si el licen-
ciado, buitres que esperan con 
ansia el momento de tomar el mi-
crófono para darse vuelo con sus 
discursos partidistas en favor de 
un gobierno (Morena) que repre-
senta la continuación de la misma 
porquería política pero disfraza-
da de un discurso de izquierda 
institucional. Un ejemplo claro, 
es la defensa de la candidatura de 
un personaje como Félix Salga-

do Macedonio. Eso sí, del motivo 
por el cual, distintas personas de 
muy diferentes formas de pensar 
y entender la realidad coincidi-
mos ese día en ese lugar que es la 
lucha de Genaro y la ACNR, nada 
se dijo, atrás han quedado las ca-
minatas en las que se tenía clara 
la idea del por qué estábamos ahí 
y lo que representa caminar por 
esos lugares.
¿Qué sentido tiene recordar y 
enarbolar una acción de esta en-
vergadura por parte de los que 

hoy día conforman la ACNR si en 
la práctica sus actividades polí-
ticas giran en torno a campañas 
electorales?
El que los mismos personajes que 
se dicen integrantes de la ACNR 
terminen alabando y exaltando 
las dinámicas represivas y auto-
ritarias del gobierno de la T de 
cuarta y el Partido que la respal-
da con frases como: “Yo confío en 
mi señor presidente”, “Estamos 
conformando un Movimiento Cí-
vico Obradorista”, “reivindicamos 

la lucha de las mujeres que 
luchan pero no de las que 
rompen y destruyen el pa-
trimonio nacional” o con 
retórica política clásica 
como “Gracias a la lucha 
de los movimientos popu-
lares y a la sangre derra-
mada por nuestros caídos 
hoy somos gobierno”, solo 
demuestra su ignorancia 
política y evidencia sus an-
helos de llegar a las esferas 
del poder para colocarse 
en algún puesto burocráti-
co desde el cual inflarse los 

cachetes con discursos huecos y 
sus bolsillos llenarlos con dinero 
generado por la corrupción y el 
saqueo.
Es una lástima que personajes de 
este tipo lleguen a posicionarse 
en actos que tienen un sentido 
opuesto a sus lógicas partidistas 
y electorales porque sabemos 
que no todos en la ACNR son así o 
buscan un hueso en el gobierno, 
sabemos que existen compañeros 
que buscan generar otras formas 
de hacer política basabas en la 

El oportunismo político 
en las organizaciones revolucionarias

Biblioteca Popular
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horizontalidad y la autonomía y que son ellos quie-
nes hacen posible estas actividades, pero que desa-
fortunadamente no tienen la capacidad de marcar 
un alto y distanciarse de los oportunistas y parti-
distas que forman parte de su misma organización.
La lucha de Genaro Vázquez, Filiberto Solís  Mora-
les, Roque Salgado Ochoa, Santos Méndez Baillón y 
de todas y todos los caídos en la lucha por lograr la 
liberación de México y la construcción de una Patria 
Nueva va más allá de discursos políticos coyuntura-
les y electorales, representa la congruencia revolu-
cionaria entre el pensar y el actuar, entre el llevar 
a la práctica las ideas y las maneras de entender la 
realidad en contradicción con el seguir negociando 
dadivas y puestos burocráticos  en las instituciones 
universitarias y/o de gobierno.
Tener presente la memoria histórica de los movi-
mientos sociales que han buscado cambiar la rea-
lidad opresiva y excluyente en la que hemos vivido 
generación tras generación es  fundamental para en-
tender nuestro presente y nos ayuda a no dejarnos 
seducir por los cantos de los zopilotes politiqueros 
que tratan de envenenar y dividir a la gente con dis-
cursos que prometen y prometen pero nada cum-
plen -pregúntenle a la gente de Morelos que creyó 
en la T de cuarta, les prometió que iba a echar atrás 
la Termoeléctrica en Huexca y ¿qué pasó? Cada vez 
falta menos para que inicie operaciones-.
Vamos más allá de sus estructuras de poder, no as-
piramos a participar en sus dinámicas electorales y 
partidistas, no nos interesa escucharlos ni mucho 
menos darles el beneficio de la duda, su sistema de 
gobierno está podrido y huele peor que cualquier 

río de aguas negras, el tener buenas intenciones no 
basta para cambiar dinámicas y estructuras de do-
minación que promueven la desigualdad y la exclu-
sión, eso lo entendimos desde hace 22 años cuando 
por casi 10 meses, estudiantes, algunos profesores 
congruentes, padres de familia y la sociedad en ge-
neral aglutinados en el Consejo General de Huelga 
(CGH) cerraron la Universidad más importante de 
América Latina (La UNAM) en defensa de la Educa-
ción Pública, Gratuita, Científica y Popular ante la 
embestida de los organismos financieros interna-
cionales representados por las estructuras de go-
bierno con participación de toda la gama de Partidos 
Políticos existentes en esos momentos (PRI, PAN, 
PRD, PVEM) por privatizar la educación superior en 
México. Basta recordar el nefasto final que generó 
la cerrazón y la prepotencia de las autoridades de 
gobierno y universitarias ante las demandas legíti-
mas de los sectores estudiantiles y de la sociedad en 
general por Educación Pública y Gratuita para todas 
y todos y que culminó con la represión, el encarce-
lamiento de más de 1000 compañerxs y la toma de 
las instalaciones universitarias por parte del apara-
to represivo del Estado, representado por la Policía 
Federal Preventiva (PFP) el cual también contó, con 
el apoyo de los grupos empresariales y mediáticos 
-como los medios de comunicación- del país.
Por estos y muchos otros casos no creemos en su 
Democracia Partidista, Burguesa.

¡CGH VIVE, LA LUCHA SIGUE!
SER PUEBLO, HACER PUEBLO, ESTAR CON EL PUE-

BLO
¡CONTRA EL ESTADO, EL CAPITAL Y EL PATRIAR-

CADO, NI UN PÁSO ATRÁS!
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El 18 de febrero del presente año 
comenzaron a llegar personas con 
necesidades de protección interna-
cional al puerto de entrada El Cha-
parral, en Tijuana, con la intención 
de solicitar asilo en Estados Unidos. 
Lo anterior se suscitó a raíz de que el 
gobierno de Joe Biden anunciara que 
iniciaría la primera fase del fin del 
Protocolo de Protección a Migrantes 
(MPP), que consiste en el reingreso 
de las 25,000 personas con casos de 
asilo abiertos en las 
cortes de inmigración 
que permanecían en 
México desde 2019:
No obstante, las perso-
nas que comenzaron a 
llegar no tienen casos 
de asilo abiertos bajo 
MPP, por lo que no 
aplican a esta prime-
ra fase y, debido a la 
vigencia del Título 42 
-que por motivos de 
salud pública prohíbe 
los cruces no esencia-
les- les es imposible 
ejercer su derecho al 
asilo. Ante estas cir-
cunstancias, las per-
sonas han decidido 
permanecer alrededor 
del puerto de entrada 
y han instalado un campamento, que 
han denominado La Esperanza, a la 
espera de contar con información 
que les indique de manera clara y 
precisa cuándo y cómo podrán soli-
citar asilo en Estados Unidos.
“Estamos aquí porque no somos 
MPP, no estamos en una lista de es-
pera. Somos el rezago de las políticas 
de Trump. Estamos aquí con la espe-
ranza de ser escuchados y tener una 
respuesta clara porque aquí estamos 
en el limbo, no sabemos cómo será 
nuestro proceso, no tenemos una 
fecha. Y de esta forma es cómo po-
demos lograr una respuesta, porque 
de lo contrario vamos a ser voces en 
silencio, porque teníamos seis me-

ses, un año, dos años de estar aquí en 
México sufriendo.” Mujer hondureña 
en el campamento El Chaparral.
Actualmente, permanecen más de 
1,500 personas, en su mayoría fami-
lias, mujeres, bebés, niñas, niños y 
adolescentes, provenientes de Hon-
duras, El Salvador, Guatemala, Nica-
ragua, Cuba, Haití y otras partes de 
México. El abandono por parte de las 
autoridades expone a las personas en 
el campamento a diferentes riesgos a 

su seguridad, integridad y salud físi-
ca, psicológica, emocional y sexual. 
Ante lo cual, la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos (CNDH) emitió 
el 20 de marzo medidas cautelares 
al Gobierno de Baja California, a la 
Secretaría de Salud, Guardia Nacio-
nal, al Instituto Nacional de Migra-
ción, a la Coordinación Nacional de 
Protección Civil, al Sistema Nacional 
para el Desarrollo Integral de la Fa-
milia, a la Procuraduría Federal de 
Protección de Niñas, Niños y Adoles-
centes, al Sistema para el Desarrollo 
Integral de la Familia del Estado de 
Baja California y a la Presidenta Mu-
nicipal de Tijuana, para salvaguardar 
la seguridad, integridad física y vida 

de las personas en el campamento. 
Estas medidas han sido incumpli-
das ya que, hasta el momento, con 
excepción de la Secretaría de Salud 
del estado de Baja California, ningu-
na autoridad se ha acercado, mucho 
menos, ha brindado atención ni pro-
tección a las personas de acuerdo a 
sus competencias.
A pesar de lo anterior, las personas 
en el campamento han generado 
diversos procesos auto-organizati-

vos para resolver sus 
necesidades y gene-
rar condiciones de 
mayor dignidad para 
sus familias. Ejemplo 
de ello, es la “Escue-
lita El Chaparral” en 
la que maestras del 
campamento dan cla-
ses y realizan activi-
dades lúdicas todos 
los días con las y los 
niños y adolescentes. 
También se han ge-
nerado comisiones 
de seguridad que 
resguardan al cam-
pamento, comisiones 
de cocina que pre-
paran y reparten la 
comida que llega en 
donaciones, así como 

personas que, de manera voluntaria, 
limpian el campamento y sus alre-
dedores. Todo esto, tampoco sería 
posible sin la solidaridad de organi-
zaciones de la sociedad civil y grupos 
religiosos que se acercan todos los 
días para brindar ayuda humanitaria 
y defender los derechos de las perso-
nas del campamento.
Es de especial preocupación que el 
martes 29 de marzo algunas autori-
dades se acercaron al campamento 
con la amenaza de desalojo. Poste-
riormente, a partir del diálogo entre 
algunas personas del campamento 
y autoridades de Baja California, la 
dirección de Normatividad, Gestión 
y Atención al Migrante de la Subse-

Campamento de solicitantes de asilo “La Esperanza”, 
El Chaparral, en Tijuana, autoridades no escuchan 

ni atienden las necesidades de protección 
de las personas
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cretaría de Asuntos Migratorios, se 
comprometió a que el miércoles 30 
de marzo a las 12 horas del día in-
formaría la fecha, hora, participantes 
y el formato para llevar a cabo una 
mesa de diálogo multisectorial, con 
la finalidad de escuchar las necesida-
des y propuestas de las personas en 
el campamento y construir acuerdos. 
Sin embargo, dicho compromiso no 
se cumplió y, hasta el día de hoy, no 
se ha realizado ningún diálogo. Sien-
do testigos de estos hechos tanto la 
CNDH, como la Comisión Estatal de 
Derechos Humanos (CEDH) de Baja 
California.
Instamos a las autoridades fede-
rales y del gobierno de Baja Cali-
fornia escuchar a las personas en 
el campamento La Esperanza, El 
Chaparral, y cumplir con su com-
promiso de diálogo abierto, trans-
parente y propositivo, en miras a 
comenzar un proceso constructivo 
que resuelva de fondo las necesi-
dades de las personas.
Alma Migrante A.C., American 
Friends Service Committee (AFSC), 
Border Angels, Border Line Crisis 
Center A.C., Casa de Oración del Mi-
grante, Cultura Migrante, Ejército 
de Salvación, International Activist 
Youth, Nodo México - Proyecto In-
movilidad en las Américas, Progra-
ma de Asuntos Migratorios (Prami), 
Universidad Iberoamericana Ciudad 
de México, Robert Vivar-Veterans For 
Peace, Universidad Iberoamericana 
Tijuana, Volviendo a la Patria, Red 
de Documentación de las Organiza-
ciones Defensoras de Migrantes (RE-

DODEM), Abba A.C. CCIAPM (Celaya, 
Guanajuato); Albergue Hermanos en 
el Camino (Ixtepec, Oaxaca); Alber-
gue y Dormitorio San José (Fronte-
ra Comalapa, Chiapas); Albergue La 
Sagrada Familia (Apizaco, Tlaxcala); 
Albergue Migrantes Toribio Romo 
(Querétaro, Querétaro); Cáritas Ma-
zatlán (Mazatlán, Sinaloa); Casa del 
Migrante Monseñor Guillermo Ran-
zahuer González (Oluta, Veracruz); 
Casa del Migrante de San Juan de 
Dios (Guanajuato, Irapuato); Casa 
del Migrante Hogar de la Miseri-
cordia (Arriaga, Chiapas); Casa de 
la Caridad Hogar del Migrante (San 

Luis Potosí, San Luis Potosí); Casa 
de la Esperanza San José (Tepic, 
Nayarit); Casa del Caminante Jtatic 
Samuel Ruiz García (Palenque, Chia-
pas); Casa del Migrante, Casa Nicolás 
(Guadalupe, Nuevo León); Casa del 
Migrante El Samaritano (Atitalaquia, 
Hidalgo); Casa del Migrante San Car-
los Borromeo (Salamanca, Guana-
juato); Casa del Peregrino Migrante 
(Huichapan, Hidalgo); Casa Tochán 
(Ciudad de México); Casa de Acogi-
da, Formación y Empoderamiento de 
la Mujer, Migrante y Refugiada-CA-
FEMIN; Centro de Apoyo Marista al 
Migrante-CAMMI (Querétaro, Queré-
taro); Centro de Derechos Humanos 
Juan Gerardi A.C.; Centro de Día para 
Migrantes Jesús Torres (Torreón, 
Coahuila); Dignidad y Justicia en el 
Camino A.C. FM4 Paso Libre (Gua-
dalajara, Jalisco); Oasis Providencial 
A.C. Albergue Decanal Guadalupano 
(Tierra Blanca, Veracruz); Progra-
ma Casa Refugiados A.C. (Ciudad de 
México); Uno de Siete Migrando, A.C. 
(Chihuahua, Chihuahua); El Refugio, 
Casa del Migrante (Tlaquepaque, 
Jalisco), Red Jesuita con Migran-
tes Centroamérica y Norteamérica 
(RJM-CANA), Red Nacional de Orga-
nismos Civiles de Derechos Huma-
nos “Todos los Derechos para Todas 
y Todos”, (Red TDT) Conformada por 
85 organizaciones en 23 estados de 
la república mexicana.
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Cd. De México, enero, 2021.

La 4T llegó a la ciudad de Méxi-
co con carro completo. Con más 
de 2.5 millones de votos (lo que 
equivale al 47.5% de la votación), 
Claudia Sheinbaum se convirtió 
en la primera mujer electa para 
gobernar la ciudad más grande 
de la República. La causa de su 
triunfo es multifactorial, pero 
destacan una altísima crisis en 
el partido en el gobierno, que se 
identificó con altos niveles de co-
rrupción, y, desde luego, el arras-
tre mediático del ahora 
presidente de la Repú-
blica, Andrés Manuel 
López Obrador.
La jefa de gobierno ha 
manifestado la impor-
tancia de la educación 
en el ejercicio de su 
plataforma política, y 
lo ha mostrado a partir 
de tres experiencias: la 
red “Pilares”; el “Insti-
tuto de Estudios Supe-
riores Rosario Caste-
llanos”; y la “Universi-
dad de la Salud”. Estos 
proyectos se unen a las 
entidades de educación 
existentes de periodos 
anteriores: el Institu-
to del Deporte de la Ciudad de 
México; la Escuela de policía; la 
Escuela de Administración Públi-
ca y, desde luego, el Instituto de 
Educación Media Superior de la 
Ciudad de México (IEMS CDMX).
Todo dentro de una necesaria 
reestructuración de la antes sólo 
Secretaría de Educación y ahora 
Secretaría de Educación, Ciencia, 
Tecnología e Innovación de la 
Ciudad de México.

Por lo que toca al IEMS CDMX, du-
rante su campaña electoral, ofre-
ció construir cinco planteles adi-
cionales a los 22 ya existentes. Al 
día de hoy ya operan dos de ellos 
y están en proceso de construc-
ción dos más. Hasta aquí parecie-
ra que la política educativa tie-
ne concordancia con un cambio 
en beneficio de la sociedad,. Sin 
embargo hay muchos elementos 
que se alejan del discurso en el 
contexto de la crisis de salud que 
mantiene al mundo en tensión 
desde hace ya más de un año.

El IEMS CDMX surgió, desde hace 
más de 20 años, para la atención 
de poblaciones socioeconómi-
camente vulnerables y con nula 
oferta educativa en la ciudad. Y 
ha sido puesto a prueba, primero 
con la anterior crisis sanitaria en 
2009, que obligó al cierre de es-
cuelas y comercios. Luego con la 
suspensión de actividades por un 
periodo de varios meses, además 
de afectaciones físicas en casas 

habitación y en infraestructura 
urbana, como consecuencia del 
terremoto del 19 de septiembre 
de 2017.
La emergencia sanitaria, que lle-
gó a México tres meses después 
de su origen en China, se desarro-
lló sin que las autoridades des-
plegaran las medias preventivas 
adecuadas. Si observamos con 
atención, en el mapa que se pre-
senta, podemos identificar que 
las colonias de la Ciudad de Méxi-
co con un alto grado de contagios 
confirmados, señalados en las 

áreas grises, coinciden 
con la ubicación de la 
mayoría de los plante-
les del Instituto, lo que 
significa que la pobla-
ción estudiantil aten-
dida vive dentro de las 
zonas de mayor riesgo.
Sin embargo, las auto-
ridades del Instituto hi-
cieron poco o nada para 
conocer las circunstan-
cias y afectaciones que 
la pandemia ha traído a 
los estudiantes. En una 
investigación en cur-
so en el plantel “José 
Ma. Morelos y Pavón”, 
Tláhuac, el 86% de los 
estudiantes entrevis-

tados manifestaron que fuera de 
sus maestros ningún funcionario 
se puso en contacto con ellos, y 
el 14% restante fueron ubicados 
por la dirección del plantel o por-
que se trata de estudiantes en 
situación de egreso o porque los 
profesores le solicitaron directa-
mente a la dirección que los con-
tactara.
El Instituto se limitó a promover 
el uso de las plataformas comer-

LA POLÍTICA EDUCATIVA DE LA 4T 
EN LA CIUDAD DE MÉXICO. EL CASO 

DEL INSTITUTO DE EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR
Leticia López Zamora, Ángel Custodio Guadarrama, Edgar García
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ciales (Classroom, Meet y Face-
book), asumiendo que todos los 
estudiantes contaban con los 
recursos técnicos, materiales y 
económicos para continuar sus 
clases. Mas el sondeo aplicado 
reveló profundas inconsistencias: 
el 34% de los estudiantes reportó 
problemas: falta de equipos, falta 
internet en casa, pérdida del em-
pleo o reducción de ingresos de 
ellos mismos o de sus familiares, 
por lo que muchos tuvieron que 
trabajar y, por lo tanto, descuidar 
sus actividades escolares; otro 
dato significativo es que el 41% 
de los estudiantes recurre a da-
tos móviles para tomar sus clases 
por internet y un 27% acude a ci-
bercafés. Para ellos, la educación 
gratuita a la que el Estado se com-
promete, ha desaparecido.
Estos datos deberían ser una he-
rramienta fundamental de la ad-
ministración (gobierno central, 
Secretaría de Educación, Ciencia, 
Tecnología e Innovación, y des-
de luego, de la dirección general 
del Instituto), para el diseño de 
las políticas públicas que al me-
nos atenúen la grave situación de 
nuestras comunidades, pero no 
han sido de interés. Lo más grave: 
después de un aumento histórico 
sostenido del presupuesto asig-
nado a la institución que en pro-
medio suma 1.51% anual (des-
contando inflación), el asignado 
para el 2021, se redujo en un 
15.78%, no obstante la apertura 
de cuatro planteles más.
Aquí es en donde la política edu-
cativa de la 4T muestra sus lími-
tes porque se basa en el trabajo 
precario del personal que atiende 
a las comunidades en las distintas 
instituciones del área: prestado-
res de servicio social, profesiona-
les contratados por honorarios, y 
empresas tercerizadoras (outsor-
cing) para el personal de inten-
dencia. En el futuro inmediato, 
las promesas de una transforma-
ción de la vida pública, se quedan 
en eso, en promesas.

Saqueo, despojo y violación 
de derechos humanos 

en Santiago Mexquititlán 
En la comunidad indígena de Santiago Mexquititlán, Querétaro 
desde hace cinco años la Comisión Estatal de Agua (CEA) se apro-
pió del pozo ubicado en el barrio cuarto.
Desde entonces se desabastece a la población local, pero se abas-
tece a otras localidades o proyectos comerciales que la población 
desconoce. El colmo de la situación se vive desde hace 15 días 
mientras que en la mayoría de los barrios se carece del servicio. 
Esto ocurre con frecuencia desde hace tiempo y las personas se ven 
obligadas a pagar recibos de 400 hasta 2000 pesos para no perder 
el derecho al suministro que de hecho escasea con frecuencia.
En la primera semana de abril las personas que habitan cerca del 
pozo se dieron cuenta de la presencia de pipas que portaban placas 
de otro estado (Guerrero), que traían las llaves de las tomas del 
pozo y que estaban extrayendo el agua.
La pregunta obligada es: ¿Por qué la comunidad no tiene servicio y 
la Comisión Estatal de Aguas determina que el agua se extraiga en 
pipas o se canalice a lugares desconocidos dejando desprovista a la 
propia comunidad?
La población de Santiago se ha congregado en torno al pozo para 
impedir más extracciones, pero la bomba sigue funcionando los 
tubos se llevan el agua a otro lado. La población indignada se ha 
organizado para hacer guardia día y noche y pide que se conozca 
este despojo y que se dé solución inmediata. Mientras, la policía ha 
tenido acciones de intimidación haciendo tiros al aire en una oca-
sión. También han llegado civiles desconocidos a grabar o vigilar, 
pero los pobladores y pobladoras les impiden el acceso.
Es evidente que las autoridades defienden los intereses comer-
ciales y sus acuerdos empresariales que saquean un pozo que por 
derecho pertenece a la comunidad y debe abastecerla en primera 
instancia. La comunidad está en pie de lucha y hace un llamado a la 
ciudadanía para hacer eco a través de las redes sociales o partici-
pando en las manifestaciones que para el caso sea convocada, para 
que la CEA y las autoridades involucradas den una explicación del 
desabasto y del saqueo, frenen el mismo y se garantice el derecho 
fundamental al agua de Santiago Mexquititlán.
¡Porque el agua no se vende, es un derecho de todos y todas que se 
cuida y se defiende!
Transcripción de video enviado por la comunidad otomí Santia-
go Mexquititlán
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Las trabajadoras de intendencia 
despedidas en el pasado mes de 
febrero por parte del Instituto de 
Educación Media Superior (IEMS) 
continúan en lucha. Han instala-
do un plantón afuera del Senado 
de la República demandando la 
derogación del outsourcing por 
ser un tipo de trata de personas 
para el empleo en el que no se ga-
rantizan los derechos laborales, 
así como su reinstalación y la de-
manda de basificación.
La lucha ha implicado marchas, 
mítines, protesta del viacrucis 
en viernes santo, volanteo, de-
nuncias  en redes, y un sinfín de 
actividades para visibilizar que 
las mujeres integrantes de la 
plantilla de intendencia son las 
más precarizadas por el llamado 
outsourcing o subcontratación y 
violentadas en sus derechos hu-
manos laborales.
La mayoría de estas mujeres son 
jefas de familia o personas de la 
tercera edad que han dejado mu-
chos años de su vida limpiando 
oficinas, aulas, cubículos, labora-
torios, estacionamientos y patios 
en los distintos centros de traba-
jo de este sistema de bachillerato. 
Algunas cuentan con más de 10 
años de antigüedad, otras 12 ó 15 
años.  Como ellas existen miles de 
mujeres que venden su mano de 
obra bajo el esquema de subcon-
tratación sin un empleo estable. 
Según el INEGI, la subcontrata-
ción creció 37% en nuestro país, 
representando el 13% del perso-
nal ocupado. La mano de obra fe-
menina ocupó un mayor porcen-
taje colocándose en 39.3%. Pasó 
de un millón ciento catorce mil a 
un millón quinientos cincuenta y 

dos mil. 1 
 ¿Qué significa esta lucha en tér-
minos de los derechos de las mu-
jeres trabajadoras?
Violencia laboral
El outsourcing niega a las muje-
res trabajadoras la estabilidad en 
el empleo, y el derecho a una vida 
digna y libre de violencia. Al ne-
garles tener su contrato en el que 
se especifiquen los derechos y 
obligaciones, se permite el crite-
rio subjetivo de los encargados o 
jefes inmediatos sobre el trabajo 
de las mujeres, asimismo de he-
cho se da la explotación y la can-
celación de las prestaciones, lo 
cual constituye violencia contra 
las trabajadoras así contratadas.
El hostigamiento sexual y la 
subcontratación
La subcontratación u outsourcing 
abre brechas que afectan la vida 
de las mujeres, una es el hostiga-
miento sexual, considerado como 
el ejercicio del poder, en una rela-
ción de subordinación real de la 
víctima frente al agresor, expre-
sándose en conductas verbales, 
físicas o ambas relacionadas con 
la sexualidad de connotación la-

siva2 por parte de los encargados 
de la empresa o bien de los jefes 
de servicios de unidad departa-
mental, quienes generalmente 
son hombres y al no existir re-
glas claras sobre la contratación 
se han presentado casos de hos-
tigamiento sexual. Uno de esos 
fue denunciado en el ministerio 
público de la alcaldía Tlalpan, 
aunque muchas veces no se de-
nuncian por la condición laboral, 
social y económica de las trabaja-
doras. 
Estos esquemas reproducen los 
modelos machistas en las relacio-
nes de trabajo y permiten que los 
estereotipos sociales continúen 
de manera preponderante con 
la subordinación de las mujeres, 
quiénes a la vez, difícilmente ten-
drán acceso al desarrollo humano 
que todo trabajador y trabajado-
ra tiene derecho al no ser reco-
nocida como trabajadora por la 
empresa donde labora. 
Así la brecha salarial se acentúa 
con la precarización permanente 
de la mano de obra femenina, la 
cual se estanca al ubicarse en los 
niveles salariales más precarios 

La lucha contra el outsourcing: 
caso trabajadoras de intendencia del IEMS
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sin posibilidades de lograr una 
mejora al no contar con el dere-
cho a promoción, ni a homologa-
ción u otro que le sería posible si 
fuese reconocida como trabaja-
dora. 
El outsourcing invisibiliza la exis-
tencia humana de las mujeres  y 
hombres en el mundo del traba-
jo, anula todo reconocimiento de 
derechos, a pesar de ser trabaja-
doras  subordinadas con hora-
rios completos de trabajo y car-
gas laborales permanentes.
Sindicación y género
Los llamados sindicatos blancos 
abundan en estos escenarios, al 
ser tierra de nadie, los espacios 
laborales subcontratados son 
campo fértil de las mafias sindi-
cales que imponen un sindicato 
blanco para que el patrón acuer-
de las condiciones de trabajo del 
personal con mínimos o nulos 
derechos. Las mujeres trabaja-

doras tienen derecho a la libre 
sindicación como cualquier otro 
trabajador, pero en estas condi-
ciones se ve sometida al sindica-

to blanco. Con ello se violenta el 
Convenio 098 de la Organización 
Internacional del Trabajo sobre 
el derecho a la sindicación y a la 
negociación colectiva. 

Conclusiones
La lucha de las trabajadoras de 
intendencia del IEMS es muy im-
portante no sólo en el terreno de 

la lucha por los derechos labo-
rales, sino porque como muje-
res trabajadoras han visibili-
zado que las leyes en este país 
tienen que cambiar, y el out-
sourcing debe ser erradicado 
de las labores que son subor-
dinadas en una empresa. Las 
mujeres tienen derechos como 
cualquier otro trabajador y so-
bre todo que son mujeres que 
luchan por una vida digna y sin 
violencia. 
1  Martínez, María del Pilar, 
“Subcontratación ha crecido 
37% en los últimos cinco años” 

en el Economista, 29/07/2020.
2  Cámara de Diputados, 
“Ley General de Acceso de las Mu-
jeres a una Vida Libre de Violen-
cia” 17/12/2015
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San Andrés Cohamiata es una de 
las tres comunidades que inte-
gran la Zona Wixárika de Jalisco y 
actualmente se encuentra aislada 
por el crimen organizado.
Para conseguir alimento, gasolina 
y artículos de primera necesidad, 
los pobladores de San Andrés 
Cohamiata deben de conducir 
durante tres horas y llegar al 
municipio de Huejuquilla el Alto. 
Pero desde hace un mes, intentan 
sobrevivir con los víveres que tie-
nen, pues temen salir y pasar por 
los retenes de grupos criminales.
Los  retenes son dos 
y se instalaron des-
de finales de 2020. 
Los del primero, se 
presentan como in-
tegrantes del Cártel 
Jalisco Nueva Gene-
ración. En el segun-
do del Cártel de Si-
naloa. Entre ambos 
hay una distancia 
de kilómetros, pero 
los pobladores te-
men que en la lucha 
de estos cárteles 
por apoderarse del 
territorio les roben, desaparez-
can, violen, maten o los obliguen 
a hacer trabajo forzado.
El sitio es asediado por ambos 
grupos criminales pues es la úni-
ca vía terrestre de paso del sitio 
para llegar desde la Zona Wixári-
ka hacia Guadalajara y a su vez 
para llegar a los límites con Na-
yarit, Zacatecas y Durango. Si 
controlan el camino, controlan la 
zona. Por eso el temor. Si los gru-

pos criminales no les dejan pasar, 
no vuelven a regresar a sus casas. 
Si no les dejan salir, no tiene cómo 
surtir sus necesidades básicas.
“No hablamos de dos, tres, cuatro 
personas (en esos retenes), son 
de 20 a 25 vehículos, con gen-
te armada, así parecido como al 
Ejército. Ahí si, pues ni como … 
te revisan el celular, te hacen pre-
guntas, te dicen que si viste gente 
armada, pues uno por miedo dice 
que si, o no, no sabes que decir, y 
si ya no concuerda la información 
te intimidan”, comenta un testigo 
a quien llamaremos Luis por ra-
zones de seguridad.

Los pobladores cuentan que es 
una situación que conoce el go-
bierno. “En enero, vino un funcio-
nario de gobierno con dos patru-
llas del Estado y obviamente vie-
ron esto, pero no hicieron nada”, 
dice Luis.
También en febrero robaron el 
automóvil donde los médicos de 
la Secretaría de Salud se despla-
zaban para atender emergen-
cias y llegar a la comunidad. Por 

eso, los médicos tienen semanas 
sin ir a San Andrés. “Este es el ter-
cer vehículo que grupos crimina-
les les quitan a los médicos, pero 
no se hace nada y obviamente sí 
se reporta”, detalla Luis.
Wixarikas temen denunciar 
Cansados de la situación, los po-
bladores decidieron denunciar 
ante la Comisión Estatal de Dere-
chos Humanos de Jalisco el pasa-
do 18 de marzo.
La razón de porqué solo lo hicie-
ron ante una comisión que sólo 
puede pronunciarse y recomen-
dar, pero no ejercer acciones en 
concreto, fue porque temen expo-

ner el caso ante las au-
toridades, y que estos, 
estén coludidos con los 
grupos criminales.
“No sabemos realmen-
te lo que sucede, el go-
bierno (sabe y) no hace 
nada, y pues, en vez de 
denunciar a los delin-
cuentes, nos vamos a ir 
a denunciar a nosotros 
mismos, es la inseguri-
dad que tenemos hacia 
los municipales, hacia 
lo estatal, ¿por qué no 
fuimos directo a la Fis-

calía o a la Secretaría General de 
Gobierno? Pues por miedo a que 
nos pase algo”, comenta Luis.
Una policía desarmada
La idea que tienen los pobladores 
sobre la posibilidad de que las 
autoridades están coludidas con 
grupos criminales no es fortuita. 
El pasado 26 de febrero, la policía 
de Mezquitic -municipio a donde 
pertenece la comunidad de San 
Andrés Cohamiata- fue desarma-

Grupos criminales asedian con retenes 
a comunidades Wixárikas de Jalisco

 Siboney Flores/Animal Político
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da. La Fiscalía Estatal explicó que 
se debe a una presunta participa-
ción de sus elementos en diver-
sos delitos. 
El comisario y otros tres elemen-
tos están vinculados a proceso, 
pues se aportaron pruebas sobre 
su presunta partición en la desa-
parición forzada y homicidio de 
tres personas en septiembre de 
2020.
También se les relaciona con la 
desaparición de Álvaro Made-
ra, precandidato a la alcaldía de 
Mezquitic, que fue interceptado 
el pasado 4 de febrero, cuando se 
dirigía a Huejuquilla el Alto.
Además, hay otros 
tres elementos que 
están detenidos por 
su probable rela-
ción con el delito de 
secuestro agravado.
Una recomenda-
ción de la defenso-
ría
El 18 de marzo la 
CEDHJ  recibió el 
reporte de que es-
taban suspendidos 
los servicios médi-
cos, de seguridad 
y de apoyo de pro-
gramas sociales en 
la comunidad. Un 
día después la defensoría hizo un 
llamado donde pedía seguridad 
para los pobladores por parte de 
la Secretaría de Seguridad Públi-
ca, el regreso de personal médico 
de la Secretaría de Salud Jalisco 
a la comunidad, y alternativas de 
registro para que no pierdan los 
apoyos de programas sociales.
Los pobladores reconocieron que 
tras el pronunciamiento de la de-
fensoría llegó la Guardia Nacional 
al sitio, pero a los pocos días se 
fue y se quedaron solos.
La policía municipal sólo va a San 
Andrés Cohamiata a solicitud ex-

presa. Tienen que hacerles llegar 
un oficio para pedir rondines de 
vigilancia o llamar de un teléfono 
en caso de emergencia.
Los médicos siguen sin despla-
zarse a los centros de salud. Solo 
permanecen los enfermeros de la 
comunidad, pero no pueden aten-
der a los pacientes que llegan con 
enfermedades o complicaciones 
médicas y desplazarse implicaría 
un traslado de hasta 7 horas.
Sobre los apoyos sociales federa-
les, como el estímulo a personas 
de la tercera edad y la beca Be-
nito Juárez están suspendidas de 
momento. En el caso de los apo-

yos locales y estatales se trabajan 
a través de internet, pero los po-
bladores aseguran que las ayudas 
no pueden llegar a todos.
Aldo Reynoso, tercer visitador de 
la Comisión explica que “también 
parte del problema es que, en la 
ruta, pueden iniciar enfrenta-
mientos. Ese es el detalle, si lo-
gras pasar, te vas a quedar en San 
Andrés porque te va a dar miedo 
regresar”.
Una violencia más cercana
Los pobladores reconocen que no 
es el primer retén que han sufri-
do a manos de grupos crimina-

les. Entre los años 2010  y 2011 
también lo vivieron por parte de 
los Zetas, pero reconocen que el 
grupo criminal nunca accedió a la 
comunidad como sucede ahora. 
Partícipes de proyectos sociales 
reconocieron que en 2013, cami-
no a la comunidad tuvieron una 
revisión a manos de un grupo 
armado, lo que les desmotivó a 
llegar a su destino. Por miedo a 
que sucediera lo mismo este mes, 
decidieron no dirigirse a la comu-
nidad.
“Ahora tenemos conocimiento 
que en la noche se insertan en la 
comunidad (de San Andrés) para 

resguardarse cuando 
tienen enfrentamien-
tos, y si bien no esta-
mos con ninguno de 
ellos, no queremos 
que en una de esas 
pase un fuego atrave-
sado” comenta otro de 
los testigos.
Para los grupos crimi-
nales es fácil insertar-
se, pues San Andrés 
Cohamiata está com-
puesto por 21 peque-
ñas comunidades, a 
las que llaman comi-
sarías y que atravie-
san largas distancias 

donde puede no existir ni luz.
Un territorio de amapola
Desde 2018, la Fuerza Única Re-
gional reportó  la presencia de 
sembrados de amapola en la 
Zona Wixárika, en concreto en la 
comunidad de San Andrés Coha-
miata.
El aseguramiento fue uno de los 
más grandes de ese año y ocurrió 
en la Comisaría de Los Lobos. Ahí 
encontraron 13 sembradíos con 
861 mil 800 plantas de amapola, 
que representaban más de la dé-
cima parte de todo lo hallado en 
lo que va del año.
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Pueblos unidos de la región de 
los volcanes Izta-Popo, que se en-
cuentran en plantón desde hace 
25 días contra la embotelladora 
Bonafont, dieron a conocer este 
martes 13 de abril la serie de irre-
gularidades habidas en contra de 
los manifestantes, que incluyen 
amenazas e intimidaciones por 
los representantes legales de la 
empresa.
En rueda de prensa, difundida a 
través de redes sociales, aclara-
ron que no son delincuentes ni 
“grupos de interés” como los ca-
lificó el corporativo en un comu-
nicado.
Por esta razón, no descartaron 
que la multinacional que perte-
nece al Grupo Danone busque 
fincarles responsabilidades lega-
les para intentar criminalizar la 
defensa del agua.
Denunciaron con energía a la em-
presa Bonafont por el saqueo de 
1 millón 641 mil litros anuales de 
agua, en las últimas tres décadas, 
de los mantos acuíferos del des-
hielo de los volcanes.
“Los pueblos de Almoloya, Tlaut-
la, Ometoxtla, Zacatepec, Cuanlá, 
Nextetelco, Coronango, Tepalca-
tepec, Cuachayotla, Cuapan, Xoxt-
la y Cuautlancingo exigimos que 
este despojo se detenga de ma-
nera inmediata y definitiva, nos 
sumamos a la exigencia de que 
la empresa salga del territorio y 
que el agua sea para las comuni-
dades”, leyeron en un comunica-
do.
Relataron que el pasado 31 de 
marzo, el delegado de Goberna-
ción, Humberto Isauro Hernán-
dez Peralta, ingresó a las insta-
laciones de la embotelladora, sin 

aviso previo, sustrayendo docu-
mentación y abriendo vehículos 
estacionados de la misma empre-
sa.
Ante ello, se deslindaron de cual-
quier anomalía o faltante, como 
se manifiesta en la responsiva 
que el mismo delegado firmó.
Este delegado entregó una soli-

citud a los representantes de los 
pueblos para sacar los vehículos 
de la empresa; sin embargo, se-
ñalaron que no se lo permitieron 
porque dicho documento no con-
taba con el folio, firma ni mem-
brete del gobierno que represen-
ta.
Una semana después, informaron 
que el delegado federal de Gober-
nación, Carlos Popoca Bermúdez, 
solicitó la apertura de la planta; 
no obstante, le respondieron que 
previamente requerían del diá-
logo de los representantes de la 
Comisión Nacional del Agua (Co-
nagua), la Secretaría de Goberna-

ción federal (Segob), del corpora-
tivo y de las autoridades.
“En diversas ocasiones se pre-
sentó gente alegando ser diri-
gentes del sindicato de la Bona-
font,  y que pretendía provocar a 
la población que ha manifestado 
su protesta por la afectación de la 
embotelladora, pero tampoco he-
mos cedido a las provocaciones”, 
enfatizaron.
Arguyeron que los pueblos están 
conscientes que lo único ilegal 
son las políticas entreguistas, 
pues “defender el agua, la tierra 
y la vida no es un delito”.
Así responden a las declaracio-
nes del representante legal de 
la empresa Fabrice Salamanca, 
quien, en un comunicado, calificó 
de ilegales las acciones de pro-
testa de los pobladores.
“Son calumnias para intimidar-
nos, somos gente de trabajo, de 
campo y que se gana la vida hon-
radamente, por lo que no vamos a 
desistir del plantón”, advirtieron.
Señalaron que la compañía trata 
de desviar la atención de la pro-
testa pacífica y la falta de capaci-
dad de Bonafont para generar un 
diálogo que dé una salía al con-
flicto.
En su respaldo, informaron que 
han recabado al menos 4 mil fir-
mas de organizaciones sociales, 
colectivos, académicos y habitan-
tes de las comunidades de muni-
cipios de los estados de Puebla y 
Tlaxcala, así como defensores de 
los derechos humanos de Argen-
tina, Colombia, y del país, en soli-
daridad con la lucha social.
Con base en nota de Yadira Lla-
ven y Comunicado  solidario en 
defensa del agua.

Defensa del agua de los pueblos del Izta-Popo 
y amenazas de los representantes de Bonafont
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P.- Supongamos que el cambio 
revolucionario se realiza, ¿el pro-
ducto de ello sería el socialismo o 
un capitalismo civilizado y “embe-
llecido”? 
R.- Muchos desean que esta 
transformación vaya por el lado 
de lo que llaman una democracia 
auténtica a la que conciben como 
la síntesis del capitalismo (el “Es-
tado benefactor”) y los derechos 
humanos.
 P.- ¿Se trataría de un salto del ca-
pitalismo salvaje al capitalis-
mo civilizado o, como decía 
usted con antelación, de la en-
fermedad a su alivio, pero no 
a su curación?
R.- Sí, en efecto. Por eso ha-
blan siempre de combatir y 
superar el neoliberalismo 
-que es una forma específica 
del capitalismo y no de erra-
dicar el capitalismo. No cabe 
duda de que es posible sacar 
de la escena el neoliberalis-
mo sin modificar el modo de 
producción capitalista.
P.- ¿Hay entonces quienes 
combaten el neoliberalismo y 
quiénes luchan contra el capi-
talismo? ¿Qué los diferencia? 
R.- Se distinguen en varios 
puntos. Pongo el acento en el 
siguiente: los enemigos del 
neoliberalismo o los “demó-
cratas verdaderos” luchan 
contra la corrupción. Los 
anticapitalistas lo hacen no 
sólo contra ella sino contra la ex-
plotación. 
P.- Los demócratas “auténticos” 
ponen el acento en los derechos 
humanos. ¿Esto no los coloca 
también del lado de quienes com-
baten la explotación? 
R.- No, porque tienen una inter-
pretación jus naturalista de los 
derechos humanos. 
P.- ¿Y eso qué significa? 

R.- Que ven la propiedad privada 
como uno de los derechos huma-
nos. 
P.- ¿Y no lo es? 
R.- La propiedad privada, como 
se sabe, puede hacer referencia a 
dos clases muy distintas de bie-
nes: a los medios de consumo y 
a los medios de producción. No 
cabe duda de que la propiedad 
privada de los bienes de consumo 
es un derecho humano, ya que 
resultan indispensables para la 

vida cotidiana de mujeres y hom-
bres. Pero la propiedad privada 
de los medios de producción es 
otro cantar. 
P.- ¿Por qué? 
R.- Porque en ella se finca la ex-
plotación del trabajo asalariado. 
Incluir entre los derechos hu-
manos el derecho a la propiedad 
privada de los medios de produc-
ción y, por tanto, el derecho a la 

exacción de plusvalor, es incluir 
en ellos la explotación del hom-
bre por el hombre. Por eso, cuan-
do se habla de los derechos hu-
manos, los demócratas (liberales 
y neoliberales) y los socialistas 
anticapitalistas no se entienden o 
se entienden a medias. 
P.- ¿Por qué no se entienden? 
R.- Porque, para los “demócra-
tas”, todo lo que atente contra 
la propiedad privada de los em-
presarios es una infracción a los 

derechos humanos, y para 
los socialistas todo lo que 
obstaculice la emancipación 
del trabajo o la socialización 
de los instrumentos produc-
tivos es una violación a los 
mismos. 
P.- Cuando habla de socialis-
mo ¿a qué se refiere? 
R.- Me refiero a un régimen 
anticapitalista. No considero 
socialistas a quienes, colo-
cándose a la izquierda de los 
gobiernos burgueses, se au-
todesignan socialistas (como 
los socialdemócratas y otros 
reformistas nacionalistas). 
Los socialistas (comunistas 
o anarquistas) forman parte 
de una izquierda revolucio-
naria. No pretenden civilizar 
o embellecer el capitalismo, 
sino arrojarlo al basurero de 
la historia. Usando de mane-
ra laxa el vocablo izquierda, 
podemos decir que todos los 

socialistas (revolucionarios) son 
de izquierda, pero no todos los 
izquierdistas son socialistas (re-
volucionarios).
P.- Usted hablaba de que también 
en el afán posesivo inherente a 
los seres humanos podemos ha-
llar las raíces del poder ¿cómo 
está eso? 
R.- La pulsión apropiativa lleva a 
los existentes a poseer ciertas co-

Entrevista a Enrique González Rojo Arthur* 
Adolfo Bianco Ferrer
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sas (medios de producción mate-
riales o bienes de consumo), si las 
condiciones sociales les son favo-
rables, o a poseer información y 
conocimientos, si la sociedad no 
les impide hacerlo. Y también 
la pulsión apropiativa empuja a 
unos hombres y mujeres a “adue-
ñarse” de otros, si las condiciones 
históricas no ponen obstáculo a 
tales prácticas. 
P. Veamos esto con mayor deteni-
miento. 
R. El ansia de poder hinca tam-
bién sus raíces en la pulsión 
apropiativa (y ésta es una de las 
manifestaciones del deseo, que 
juega un papel muy importante 
en el inconsciente). La pulsión 
apropiativa antrópica, a diferen-
cia de la cosística y de la eidética, 
no pretende adueñarse de algo 
externo a los humanos -como 
son las cosas y las ideas (cuando 
se las ignora)- sino “posesionar-
se” de los otros en cuanto tales. 
Dos ejemplos clásicos de ello se 
pueden visualizar en la pareja y 
la familia. En la concepción del 
amor enajenado predominante, 
se piensa que el sentimiento afec-
tivo-sexual va unido indisoluble-
mente a la posesión y que, si ésta 
no aparece, el verdadero amor no 
existe. En la familia, los padres 
frecuentemente co-
sifican a sus hijos, se 
“adueñan” de ellos y 
quieren normar su 
vida de acuerdo con 
los deseos parenta-
les. Pero, al margen 
de los individuos y 
la familia, hay otros 
ejemplos elocuentes 
de este afán posesi-
vo. 
P.- ¿Cómo cuáles? 
R. Como aquellos en 
que un individuo (o 
un grupo privilegia-
do) domina a una co-
lectividad. Esto ocu-
rre de manera muy 
visible en el ejército, 

la iglesia, los partidos políticos 
y un sinnúmero de instituciones 
en que un sujeto carismático (un 
caudillo) o un liderazgo colectivo 
son “dueños” de las acciones y el 
pensamiento de un agrupamien-
to social. P.- ¿El Estado cae bajo 
esta categoría? R.- Qué duda cabe. 
El Estado es el gran poseedor de 
personas. Los gobernantes pug-
nan por tener -y tienen- bajo su 
control a millares y millones de 
gobernados. Y es que, por este 
acto de “posesión colectiva”, los 
mandatarios se autonomizan, se 
sienten libres y, no pocas veces, 
enfermos de megalomanía, se 
creen entes superiores, impres-
cindibles y merecedores de todo. 
P.- ¿Y esto tiene que ver con la co-
rrupción? 
R. Claro. El poder hace todo lo 
humanamente posible para es-
capar a todo control. Una vez que 
se independiza y sustantiva –él, 
tan amante de las leyes que su-
jetan a los demás- se siente libre 
para “echar la mano a retozar”. 
La pulsión apropiativa antrópica 
es, pues, una de las condiciones 
posibilitantes para ejercer la pul-
sión apropiativa cosística de la 
corrupción. 
P.- El problema de la corrupción 
en nuestros países es muy grave y 

complejo. Hasta el presidente de 
Guatemala Pérez Molina no hace 
mucho ha tenido que renunciar a 
su mandato al ser descubierto en 
actos de franca corruptela. 
R.- Sí, pero hay de corrupción a 
corrupción, y no se pueden equi-
parar en un concepto abstracto y 
generalizado. 
P.- ¿Qué quiere usted decir con 
ello? 
R.- Que podemos hablar de una 
corrupción de clase. No es lo mis-
mo la corrupción de las altas esfe-
ras, que la de los de abajo. Abajo 
están los ladronzuelos, converti-
dos en tales por necesidad. Arri-
ba los hampones que usan el po-
der -con el tráfico de influencias, 
negocios turbios, licitaciones “en 
lo oscurito” y mil formas más de 
enriquecimiento ilícito- como 
plataforma estratégica para ejer-
cer la corrupción en grande. ***
*Nació en la Ciudad de México 
el 5 de octubre de 1928, falleció 
el 5 de marzo de 2021. Filósofo, 
poeta, maestro y militante re-
volucionario. Presentamos es-
tos fragmentos de la entrevista 
publicada por partes en Comu-
nera, en homenaje a su sabia y 
generosa humanidad y huma-
nismo.
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Mensaje del comandante Nicolás 
Rodríguez Bautista, primer res-
ponsable del Ejército de Libera-
ción Nacional.
Soy cambista en la concepción de 
la unidad, en cuanto a que debe-
mos tomar lo que nos  une y dis-
cutir con fraternidad lo que nos 
separa. Cumplir esto a profundi-
dad es algo que nos ha quedado 
grande a los revolucionarios co-
lombianos y ello ha sido una tra-
gedia.
La victoria popular sólo será una 
ilusión sin la unidad del pueblo y 
si los insurgentes no damos ejem-
plo estamos muy lejos de cum-
plir ese precepto que nos hace 
revolucionarios.
No es una postura unitaria pre-
tender que todo sea a mi alre-
dedor, estoy convencido que 
ser unitario implica entender 
a los demás y ser capaces de 
trabajar junto a ellos, así haya 
muchas diferencias, si todos 
estamos tras el mismo objetivo 
estratégico.
Cuando se presentan conflic-
tos entre las colectividades u 
organizaciones revolucionarias 
debe buscarse con urgencia su 
superación, porque entre más 
tiempo duren dichos conflictos 
más se profundizan las heridas 
y más difícil es alcanzar su plena 
superación. Jamás se podrá jus-
tificar, y por el contrario es una 
vergüenza y una deuda con el fu-
turo la confrontación armada en-
tre revolucionarios. La orden pe-
rentoria de los mandos para con 
sus subalternos es: Nunca dispare 
contra los demás revolucionarios 
ni contra su pueblo. Jamás será 
excusa valedera aquella de que no 
hablo con el otro porque ése es el 
culpable de los problemas. Ése es 
el equivalente a ponerse por en-
cima del bien y el mal.
Nicolás  Rodríguez Bautista, 
ELN Colobia

Mensaje de las FARC-EP Segunda 
Marquetalia sobre el mensaje del 
comandante Nicolás Rodríguez 
llamando a la unidad del movi-
miento revolucionario.

“La unidad de nuestros pueblos 
no es simple quimera de los 

hombres, sino inexorable  decre-
to del destino”, Simón Bolívar.

Saludos cordiales, camaradas y 
amigos que nos escuchan. Hemos 
atendido con detenimiento el 
mensaje del comandante Nicolás 
Rodríguez Bautista, comandante 
del Ejército de Liberación Nacio-
nal, ELN, llamando a la unidad 

revolucionaria y del movimiento 
popular, insistiendo en la nece-
sidad de tomar lo que nos une 
y discutir con fraternidad todo 
aquello que nos separa. Acertada-
mente ha manifestado este pro-
pósito mayor. Ha dicho que nos 
ha quedado grande y que surge la 
necesidad de postular la más ab-
soluta autocrítica, para corregir 
los errores que impiden avanzar, 
actuando con ecuanimidad y sin 
sectarismo.
En esta breve nota queremos ma-
nifestar desde el Bloque Martín 
Caballero de las las FARC-EP Se-
gunda Marquetalia nuestras ple-
na identidad con las reflexiones 
del comandante Nicolás, expresar 
nuestra determinación de  empe-
ñar nuestros mayores esfuerzos 
en encontrar caminos  de enten-

dimiento con todas aquellas fuer-
zas revolucionarias con las que 
por una u otra razón se presenten 
desencuentros.
Queremos comprometer nues-
tra palabra en actuar en corres-
pondencia con las aspiraciones 
del movimiento social y de los 
anhelos en general del pueblo, 
de la gente del común, que es la 
que sufre las consecuencias de 
cualquier confrontación. Felicita-
mos las palabras del comandante 
en jefe del ELN. Agradecemos su 
ejemplo, sus enseñanzas como 
uno de los conductores insignes 

del movimiento revolucio-
nario, recibiendo en nues-
tras manos las manos ami-
gas de la militancia rojine-
gra, dispuestos a transitar 
juntos los caminos de la 
Coordinación Bolivariana, 
con la guía de Manuel Ma-
rulanda Vélez, de Camilo 
Torres, de Fidel Castro, de 
Hugo Chávez y de todas las 
heroínas y héroes popula-
res de nuestra América, si-
guiendo su luz insurgente 

que jamás, jamás se apaga.
Que cesen las animosidades y las 
animadversiones entre los her-
manos de lucha y que la unidad 
sea la tea que ilumine la marcha 
de la resistencia al bloque de po-
der dominante y al imperialis-
mo en Colombia y en la América 
Nuestra. Con la memoria viva de 
quienes nos antecedieron en esta 
brega libertaria haciendo palpi-
tar en nuestros corazones sus 
sueños, sus acciones.
Por la dirección del bloque 
Martín Caballero de las FARC-
EP Segunda Marquetalia, el ca-
marada Villa, el camarada Gonza-
lo Ortiz y mi persona, Jesús Am-
briz.
Hemos jurado vencer y vencere-
mos.

Mensaje a la unidad revolucionaria y popular
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¿Qué significa este triunfo de 
Guillermo Lasso?
Creo que es el símbolo de una 
derrota de una izquierda institu-
cionalizada. Está golpeada la iz-
quierda en sí, en el Ecuador pero 
también a nivel continental. A la 
vez, le da un aire fresco a la de-
recha ecuatoriana y a la derecha 
neoliberal latinoamericana. Con 
que Guillermo Lasso haya llama-
do en ese mismo momento a Ál-
varo Uribe y le haya reconocido 
como un líder latinoamericano ya 
vemos los márgenes de referen-
cia que tendrá el siguiente presi-
dente.
-¿De quién es la responsabili-
dad de esta derrota política?
Es una derrota al correismo como 
tal, y al imaginario de la izquierda 
en su conjunto. Pero yo creo que 
la verdadera izquierda, los sec-
tores populares, nos sentimos en 
este momento con la responsabi-
lidad de generar un proceso de 
crítica y autocrítica. Y lógicamen-
te muchos sectores populares en 
el Ecuador no están de acuerdo 
con la postura de persecución al 
movimiento indígena y otros gru-
pos organizados. Correa cooptó y 
dividió al movimiento indígena, a 
nombre de la izquierda, a nombre 
del socialismo. Eso es un enorme 
peso que ahora la izquierda ecua-
toriana tiene que repensar.
-Siendo autocrítico, ¿considera 
que el voto nulo le allanó el ca-
mino al triunfo de Lasso?
Sí. Por eso digo que de pronto 
toda la izquierda no se logró di-
ferenciar con los postulados que 
estaban secuestrados por esta 
idea del correismo. Pero no pue-
den venir únicamente a culpar a 

un sector de la izquierda, o mejor 
dicho, no pueden culpabilizar al 
correismo simplemente, sino que 
no se ha logrado diferenciar cuál 
es el programa político mínimo, 
el medio y el máximo que nece-
sita conducir la izquierda ecua-
toriana. Y eso es porque Ecuador 
está polarizado en el límite del 
correismo y el anti-correismo. 
Yo creo que es de absoluta nece-
sidad superar este límite porque 
con la bipolaridad correismo/
anti-correismo sólo cosecha la 
derecha en Ecuador. Por ejem-

plo, las organizaciones indígenas 
que se declaran que no son de 
izquierda ni de derecha pero son 
anticorreistas acaban yendo a 
participar con la derecha.
-¿Cuál debiera ser el rol del 
movimiento indígena ante el 
periodo que se abre? ¿Qué tie-
ne para ofrecerle al país la CO-
NAIE?
Tres cosas. Primero, ofrecemos 
un proyecto político que no pue-
de quedar únicamente en el lími-
te de la identidad cultural. Si no 
que tiene que trascender sobre 
todos los problemas económicos, 
sociales y culturales del país. De-
bemos canalizar la mayor partici-
pación colectiva en este proyecto 
político, como el mandato del 
Parlamento de los Pueblos que se 

constituyó con más de 180 orga-
nizaciones. Y no era únicamente 
el movimiento indígena, sino sec-
tores populares: amas de casa, 
trabajadores de los sectores pri-
vados, públicos, etc.
Un segundo punto es que ese pro-
yecto político no puede quedar 
únicamente bajo caudillismos 
fuertes, bajo liderazgos fuertes. 
Tiene que ser un sostenimiento 
con las estructuras sociales o las 
autoorganizaciones de la socie-
dad civil. Y un tercer elemento 
es quiénes tienen que conducir. 
Nosotros apostamos en este caso 
por un liderazgo colectivo. A par-
tir del cuestionamiento del cau-
dillismo de la política, del popu-
lismo de la política, tenemos que 
ofrecer una conducción colecti-
va. Y eso significa que la recons-
titución de una línea de izquier-
da no va a depender de las ideas 
individuales sino de cada sector, 
de cada compañero dirigente, de 
cada compañero intelectual que 
pueda ser aportante en este pro-
ceso de reconstitución de la iz-
quierda ecuatoriana.
-Venimos de un proceso elec-
toral donde la misma candi-
datura de Pachakutik cayó en 
la lógica caudillista. ¿Cómo se 
construye en este marco esa 
conducción colectiva, ese man-
dar obedeciendo?
Este es un tema que en los últi-
mos años ha estado presente y de 
hecho ahora se está resignifican-
do en el movimiento indígena. Te-
nemos que volver a discutir para 
no caer en los personalismos 
individualistas o en los caudillis-
mos fuertes, como en las últimas 
elecciones.

Ecuador: Si el pueblo se suma por alguno 
de los de arriba,  la cosecha es de la derecha*
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Aquí viene el principio de man-
dar obedeciendo. O sea para que 
puedas ser dirigente, primerito 
tienes que aprender a respetar 
el mandato de las decisiones co-
lectivas. Y también me parece 
importante poner en discusión 
el equilibrio que necesitamos 
entre hombres y mujeres. Tie-

ne que haber una diversidad de 
condiciones para que pueda ir 
emergiendo este movimiento in-
dígena con presencia y dirección 
de compañeras mujeres, con pre-
sencia de la juventud, también, 
pero respetando la tradición his-
tórica de la lucha del movimiento 
indígena.

*Fragmento de “Con la bipolari-
dad correismo/anti-correismo, 
sólo cosecha la derecha” x Con-
traGironaInformant, Entrevista 
con Leonidas Iza, dirigente de la 
CONAIE. El partido indígena Pa-
chakutik está infiltrado por la de-
recha.

Brasil: Profesores y repartidores se unen en huelga contra 
el retorno presencial y exigen vacuna contra la Covid

João de Mari  
Profesores del sistema público y privado de Sao Paulo, Brasil se reunieron para protestar contra 
el retorno presencia a las aulas en medio  de la pandemia de coronavirus el 16deabril, frena estadio 
de Pacaembu. De acuerdo con los organizadores el acto une fuerzas con la huelga de repartidores de 
plataformas y aplicaciones en línea.
Los educadores siguen en huelga por una “enseñanza remota de calidad” que el Sindicato de Profesores 
de Enseñanza Oficial del Estado de São Paulo, acontece desde febrero de 2021. Los de licenciaturas, en 
tanto, siguen trabajando normalmente de forma remota.
Los repartidores y mensajeros, exigen mejores porcentajes de ingreso y de condiciones de trábalo, fin 
a los bloqueos indebidos en la plataforma, y un código de liberación al termino del pedido. Además, los 
motoboys o motoqueros repartidores, piden la vacunación contra el Covid-19 — ya que la inmunización  
de los maestros comenzó el día 12 de abril.
“No hay condiciones para un retorno seguro. Las escuelas no presentan la mínima infraestructura. 
Recibimos fotos y vídeos de profesores mostrando baños destruidos, basura acumulada, goteras, gel en 
alcohol caducado. Y todo eso ya está causando consecuencias graves”, dice Isabel Noronha, presidenta 
actual de la organización.
De acuerdo con los organizadores, con el aumento de casos de Covid, han registrado diversas veces en 
las últimas semanas más de 1.000 muertes por día, el discurso aun no cambia.
“Todos luchamos por la inmunización general con un cronograma adecuado para trabajar dignamente y 
por el regreso seguro a las escuelas”, dice el comunicado de la huelga.
Desde el año pasado, los repartidores llaman la atención con manifestaciones en todo Brasil. Según los 
organizadores, los porcentajes de pago a los motoboys son cada vez menores.
En medio de la pandemia, un decreto presidencial clasificó los servicios de entrega como actividad 
esencial para parar la diseminación del virus. Mientras  los entregadores denuncian la insuficiencia de 
equipamientos de seguridad personal, como máscaras y alcohol en gel.
“Estamos en lucha por derecho básicos como salud, educación, alimentación e trabajo digno, que los 
gobiernos no garantizan. Las empresas de entrega explotan a sus trabajadores si garantías laborales ni 
sanitarias”, 
Después de la  concentración frente al estadio de Pacaembu, los motoqueros siguieron por la Avenida 
Marginal Tietê, una de las principales de São Paulo. Los maestros los acompañaron en carros. “No olvide 
la máscara y el gel; prepare mantas y consignas; permanezcan el carro no más de 2 personas; y atiendan 
las orientaciones de tránsito de los grupos de organización”,  son orientaciones a las organizaciones en 
grupos de WhatsApp. A todo ello se sumaron los homenajes a las víctimas de coronavirus dirigidas a los 
transeúntes. 
Ejemplar movilización unitaria de la clase trabajadora de Sao Paulo contra la precarización y por la 
salud y la vida.
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en el manejo de la economía y el 
Estado. Y en la necesidad de una 
nueva Constitución.
Castillo, ganador de la primera 
vuelta, desde su local partida-
rio de la norteña región de Caja-
marca, donde nació y es profesor 
rural, con el clásico sombrero 
blanco de ala ancha de esa región 
andina, que usó en la campaña, el 
candidato de 51 años pidió calma.
“Hoy el pueblo peruano se ha qui-
tado la venda de los ojos. Gracias 
al pueblo peruano por su confian-
za. Mañana no es un día de cam-
bio inmediato, sino de retorno 

a la lucha. No vamos a ir a tocar 
las puertas a quienes piensan en 
intereses errados”, dijo en su dis-
curso de victoria.
Castillo tuvo un sorpresivo cre-
cimiento en la última semana de 
la campaña, especialmente en las 
zonas andinas y rurales. Con el 
resto de candidatos con un bajo 
apoyo, no necesitó un crecimien-
to espectacular para meterse 
primero a la hora de la elección. 
Ha cosechado en el descontento 
por las profundas desigualdades 
agravadas por tres décadas de 
neoliberalismo.
La elección evidencia la falta de 
representatividad de todas las 
agrupaciones políticas, con los 
punteros con muy baja votación. 

Nunca antes alguien había gana-
do una elección con tan poco apo-
yo. Los analistas apuntan a una 
falta de representatividad que 
refleja la profunda crisis de una 
clase política desacreditada por 
sucesivos escándalos de corrup-
ción -seis expresidentes y varios 
candidatos, como Keiko, tienen 
acusaciones de corrupción- y por 
su incapacidad para enfrentar los 
graves problemas del país.
Tras los escándalos de corrup-
ción, incluidos los de la trasnacio-
nal brasileña Odebrecht, los tres 
candidatos plantearon la revisión 
de los contratos-ley y eliminar 
exoneraciones y privilegios, apli-
car una reforma tributaria pro-
gresiva e impulsar la diversifica-
ción productiva.
Significaría un cambio al mode-
lo aplicado los últimos 30 años 
y que reivindican los candidatos 
Keiko Fujimori, Fuerza Popu-
lar (14%), Rafael López Aliaga, 
Renovación Popular (11.9%), y 
Hernando de Soto, Avanza País 
(10.8),e incluso George Forsyth, 
Victoria Nacional, que se aferran 
al continuismo neoliberal, a la 
matriz fujimorista impuesta des-
de 1990: continuidad del modelo 
extractivista, apertura comercial 
total, desregulación y flexibiliza-
ción laboral y mantener los pri-
vilegios fiscales para las grandes 
empresas y las grandes fortunas.
La consolidación de una alterna-
tiva de izquierda podría abrir una 
perspectiva esperanzadora. Falta 
que se confirme el triunfo de Cas-
tillo y que éste logre salir avante 
en una segunda vuelta que puede 
darse por segura.
El candidato*
Pedro Castillo es uno de los ocho 
candidatos presidenciales en 
Perú que no tiene ningún proce-
so judicial abierto. Los otros diez 
tienen o tuvieron procesos por 

Las tendencias de dispersión de 
las preferencias, según las en-
cuestas, se refrendaron en las 
urnas en la primera vuelta de 
las elecciones presidenciales en 
Perú; sorpresivamente, el maes-
tro Pedro Castillo, de Perú Libre, 
quedó a la cabeza, con 16 por 
ciento de los votos.
La  fragmentación de la intención 
de voto implicó que hasta cinco 
candidaturas llegaran al día de 
los comicios con similares pro-
babilidades. La dispersión fue 
tal que la suma de los votos de 
los tres primeros candidatos,  no 
alcanzan el 50% de los votos vá-
lidos, un hecho inédito en la his-
toria de las elecciones peruanas 
desde 1980. 
En el segundo lugar aparece la 
derechista Keiko Fujimori, de 
Fuerza Popular. Keifo definirá la 
segunda vuelta electoral junto a 
Castillo, a quien OtraMirada ca-
lifica como un político con “un 
discurso radical, estatista, pero 
moralmente conservador”. En 
un contexto de crisis económica, 
política y moral agravado con la 
pandemia, (re)apareció la extre-
ma derecha fundamentalista con 
López Aliaga.
Así quedó establecida una pola-
rización entre dos modelos de 
solución a la grave crisis políti-
ca, económica y social que atra-
viesa el país, agudizada por la 
pandemia. Sumados los votos de 
Castillo a los de Yhonny Lesca-
no, Acción Popular (9.8%) –con 
algunos planteos de izquierda–, 
y la progresista Veronika Mendo-
za, de Juntos Por el Perú (7.8%), 
muestra a un 36% del electorado 
favorable a cambios profundos 

El maestro Pedro Castillo sorprende 
en un Perú fragmentado
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corrupción, delitos electorales 
o irregularidades financieras. Si 
bien no es una figura desconoci-
da, el nivel de apoyo a su candi-
datura rebasó las expectativas 
de propios y extraños. Castillo es 
maestro rural, que ha marchado 
extensamente por los pueblos 
olvidados del Perú profundo, sin 
contar con que ha sido alcalde 
distrital de su pueblo en Cajamar-
ca. También fue miembro activo 
de las Rondas Campesinas.
Los “Ronderos” son una organi-
zación campesina y comunitaria 
con miles de integrantes y con 
presencia en el sur del Perú. Es 
la organización con mayor capa-
cidad de movilización del país, 
aunque sus demostraciones de 
fuerza, lejanas a Lima, suelen pa-
sar desapercibidas. La organiza-
ción rondera ha crecido exponen-
cialmente en los últimos 10 años 
y se vincula con distintas fuerzas 
políticas populares y de izquier-
da. Pese a que recientemente han 
creado su propia herramienta po-

lítica, decidieron brindar su apo-
yo a Castillo y a Perú Libre.
Castillo es referente de la oposi-
ción en el Sindicato Unitario de 
Trabajadores de la Educación del 
Perú (SUTEP) actualmente dirigi-
do por el Partido Comunista del 
Perú-Patria Roja. La base más ac-
tiva del sindicalista está asociada 
con profesores de extracción po-
pular-campesina, y tiene ascen-
dencia sobre sectores evangélicos 
de dentro y fuera del magisterio.
En el año 2017 ganó protago-
nismo nacional por su liderazgo 
en la gran huelga y movilización 
docente, aunque terminó dispu-
tando la conducción del sindicato 
en un frente común con sectores 
conservadores.
Las bases de apoyo de Castillo 
dentro del mundo docente se 
componen de sectores populares 
y empobrecidos, con referencias 
políticas ideológicas diferencia-
das y contradictorias: izquierdis-
tas, conservadoras, laicas o con-
fesionales. De ahí las posiciones 

combinan propuestas soberanis-
tas, latinoamericanistas, cons-
tituyentes y de transformación 
económica radical, en simultáneo 
con declaraciones conservadoras 
en lo social -incluso homófobas- 
aunque no de forma orgánica ni 
programática.
Esta singular figura de a caballo 
-lo vimos ir a votar montado en 
una yegua encabritada- podrá pa-
recer ridícula o retrógrada a ojos 
vista de las clases medias lime-
ñas, los sectores pudientes y las 
fuerzas políticas de inspiración 
liberal, pero empalma de forma 
indudable con las aspiraciones 
de buena parte de las masas más 
postergadas del Perú.
Extracto de fragmentos de artícu-
los de Mariana Álvarez Orellana.; 
Investigadora peruana asociada 
al Centro Latinoamericano de 
Análisis Estratégico (CLAE, www.
estrategia.la) y de Gonzalo Armúa 
y Lautaro Rivara en Resumen Lati-
noamericano.

En diciembre de 2019, el senador 
por MORENA, Napoleón Gómez 
Urrutia, propuso una iniciativa 
de regulación del outsourcing. Al 
empresariado no le pareció que 
se tocara el esquema, para ellos, 
cualquier modificación es una 
prohibición, ya que así han logra-
do expropiar grandes sumas de 
dinero a las y los trabajadores.[1]
Entonces se lanzaron contra la 
iniciativa de ley. Ricardo Monreal, 
senador por MORENA, defendió 
los intereses empresariales y se 
dedicó a sabotear la propuesta.
En noviembre de 2020, López 
Obrador, mandó otra iniciativa, 

la intención era regular la sub-
contratación ya que el esquema 
evade al fisco miles de millones 
de pesos [2] y como el gobierno 
de la 4T tiene graves problemas 
con las finanzas, una regulación 
significa una forma de recaudar 
recursos. Esto se da por las pre-
siones del capital financiero a 
través de los pagos de la ilegítima 
deuda pública, que el gobierno 
dijo que no se cancelarían. Este 
año se destinarán más de 700 mil 
millones de pesos para cubrir sus 
pagos, mientras que van para el 
programa social más grande de 
la 4T, la pensión de adultos mayo-

res,  poco más de 100 mil millo-
nes de pesos.
Además del rédito económico 
que la regulación de la subcon-
tratación tendría para el gobier-
no, espera un rendimiento políti-
co, pues las reformas le legitiman 
ante una población que padece la 
precarización y se ve presionado 
si quiere mantenerse en el apara-
to de Estado.
El gobierno regula la subcontra-
tación con reformas mínimas. 
Pero la clase empresarial seguía 
sin parecerle la iniciativa, pues  
aparecía la palabra prohibición, 
así como otras inconformidades 

El outsourcing no se termina
 Iván Montero/ Rebelión
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(como los montos del pago de 
utilidades) que se apresuraron a 
modificar. 
¿Cómo lograron su cometido?
Desde 2019, agentes del gobier-
no y la clase empresarial han te-
nido más de 80 reuniones y tres 
foros «abiertos» en materia de 
subcontratación. En ese espacio 
de negociación modificaron has-
ta la última coma del documento 
de López Obrador, por su parte 
el gobierno también colocó la re-
caudación de impuestos, lo que  
beneficiará al capital financiero 
nacional y extranjero.
Para lograr legitimar esta far-
sa la llamaron «acuerdo históri-
co». Para decir que fue un acuer-
do tripartito, entre empresarios, 
gobierno y clase trabajadora, in-
vitaron a sus paleros que no dije-
ron ni pío, nos referimos a lo más 
putrefacto del sindicalismo cor-
porativo mexicano (CROM, CROC, 
CTM, etc.) e incluso a un sindica-
lismo que se reclama “democráti-
co” (la UNT) pero alineado a las 
patronales.
A las y los trabajadores, a sus or-
ganizaciones, sindicatos y colec-
tivos, nunca se les consultó, no 
se les dio una sola reunión, fui-
mos excluidos.
En recientes reuniones, se obtu-
vo una reforma acorde a los inte-
reses empresariales. Uno de los 
puntos centrales que se modifica-
ron es el Artículo 13 de la Ley Fe-
deral del Trabajo, en la iniciativa 
de Obrador, decía, «Artículo 13.- 
Se prohíbe la subcontratación 
de personal…» inmediatamente 
después se flexibiliza permitien-
do que en los servicios especia-
lizados se mantenga el esquema, 
“Artículo 14.- No se considerará 
subcontratación de personal la 
prestación de servicios especiali-
zados…».
El dictamen del «acuerdo histó-

rico» (la farsa) el empresariado 
dejó la redacción a modo, “Ar-
tículo 12.- Queda prohibida la 
subcontratación de personal…” 
después dice: «Artículo 13.- Se 
permite la subcontratación de 
servicios especializados…» 
Las empresas que subcontratan 
personal podrán ajustarse a la 
ley sin dejar de recurrir al out-
sourcing. Por ejemplo, objeto del 
DIF-CDMX no es dar servicios de 
limpieza, por lo que podrá seguir 
recurriendo a la subcontratación; 
o el caso de Greenpeace que recu-
rre BHRS Value para subcontra-
tar a su personal, tal empresa no 
desaparece, pues ofrece servicios 
especializados como “selección 
de personal” y Greenpeace podrá 
violentar derechos laborales con-
tratando por honorarios o bajan-
do más el sueldo.
Se permitirá la subcontratación 
en su modalidad de servicios 
compartidos, por ejemplo, Ba-
namex subcontrata a parte de su 
personal mediante otra empre-
sa del mismo grupo. Además las 
patronales le pusieron un tope 
al reparto de utilidades, el máxi-
mo será de 90 días de salario (3 
meses).
Rrecordemos los análisis políti-
cos de Marx, compartimos  dos 
fragmentos:
«Cada artículo de la Constitución 
contiene, en efecto, su propia an-
títesis, su propia cámara alta y su 
propia cámara baja. En la frase 
general, la libertad; en el comen-
tario adicional, la anulación de la 
libertad. Por tanto, mientras se 
respetase el nombre de la liber-
tad y sólo se impidiese su apli-
cación real y efectiva -por la vía 
legal se entiende-, la existencia 
constitucional de la libertad per-
manecía íntegra, intacta, por mu-
cho que se asesinase su existen-
cia común y corriente.»[3]

«¿Es que la Montaña, a pesar de 
toda su experiencia de la Asam-
blea Constituyente, no había 
comprendido todavía que la in-
terpretación de la Constitución 
no pertenecía a los que la habían 
hecho, sino solamente a los que 
la habían aceptado; que su texto 
debía interpretarse en su sentido 
viable y que su único sentido via-
ble era el sentido burgués…»[4]
Las y los trabajadores, no nos 
quedamos de brazos cruzados, 
nuestra lucha es por la prohibi-
ción de la subcontratación y por 
plenos derechos laborales, los 
cuales tendremos que conquistar 
con nuestra organización, con in-
dependencia política del gobier-
no y las patronales. Es lo que pre-
tendemos desde el Movimiento 
Nacional contra la Precariza-
ción Laboral y los Despidos.
Notas:
[1] Recientes estudios han esti-
mado que las y los trabajadores 
subcontratados pierden alre-
dedor de 42 mil pesos anuales, 
véase “Subcontratación en Mé-
xico: efectos sobre el bienestar 
laboral y la evasión fiscal”, dis-
ponible en: https://ciep.mx/
subcontratacion-en-mexico-efec-
tos-sobre-el-bienestar-labo-
ral-y-la-evasion-fiscal/
[2] La Secretaría del Trabajo esti-
ma que son 21 mil millones de pe-
sos anuales, véase su Comunica-
do número 002/2020, disponible 
en https://www.gob.mx/stps/
prensa/stps-trabaja-en-conjun-
to-con-otras-instituciones-pa-
ra-terminar-con-la-subcontrata-
cion-ilegal
[3] Marx, K., El 18 Brumario de Luis 
Bonaparte.
[4] Marx, K., Las luchas de clases en 
Francia de 1848 a 1850.
Extracto
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Somos herederos de un sistema 
violento y deshumanizante del 
cual ignoramos casi todo.
La gran contradicción de nues-
tros tiempos es cómo, a pesar 
de la globalización, el acceso a la 
información y a los sistemas de 
comunicación eficientes y accesi-
bles, los pueblos se encierran en 
la protección de su entorno coti-
diano y, de manera progresiva y 
con profundo escepticismo, 
van perdiendo la capacidad 
de reflexión y análisis. Qui-
zá esta es una de las conse-
cuencias de la degradación 
ética y moral de las organiza-
ciones políticas, pero sobre 
todo es resultado de las es-
trategias de inteligencia im-
puestas desde el extranjero, 
cuyo objetivo es entorpecer 
la participación popular en 
decisiones que le competen 
y centralizar estas en función 
de otros intereses.
Desde siglo pasado, la elimi-
nación de líderes carismáticos y 
comprometidos con el desarrollo 
de sus pueblos fue ganando im-
pulso en los países latinoameri-
canos al extremo de cercenar los 
movimientos populares, abriendo 
paso a las más crueles dictaduras 
y obstaculizando cualquier inten-
to de independencia de nuestros 
países. Al mismo tiempo, y mien-
tras el imperio estadounidense 
daba un golpe de puño sobre la 
mesa para imponer sus intereses 
y los de sus consorcios, los gober-
nantes corruptos recibían pre-
bendas y se les abrían las bóvedas 
de los bancos del primer mundo 

para depositar en ellas la riqueza 
de los pueblos.
La capacidad ciudadana para in-
tervenir en la toma de decisiones 
trascendentales, de las cuales 
depende su presente y su futuro, 
fue derivando en una peligrosa 
apatía que permitió el traspaso 
de bienes públicos hacia grupos 
empresariales que se enriquecie-
ron de manera grotesca con su 
explotación. De ese modo, se con-
solidaron tanto la debilidad de 

los Estados como el poder de los 
grupos económicos, favorecidos 
gracias a su influencia en los ám-
bitos político y judicial. A partir 
de ello, todas las políticas públi-
cas se asociaron al nuevo sistema 
y, bajo la consigna de un nuevo 
modo de concebir el desarrollo –
un neoliberalismo tropicalizado- 
perdieron terreno la educación, 
los sistemas de salud pública y las 
iniciativas de protección del terri-
torio y sus riquezas.
Este nuevo modelo ha intentado 
apagar –con métodos violentos y 
también solapados- la chispa de 
resistencia que todavía brilla en 

algunos pueblos del continente. 
Muchos de los gobiernos, ins-
talados en el poder por obra y 
gracia de los fondos recibidos de 
quienes se han beneficiado de la 
corrupción y del crimen organi-
zado, han regido a nuestros paí-
ses de manera ilegítima aunque 
legal –gracias a la manipulación 
legislativa- y han terminado por 
degradar hasta la idea misma de 
una democracia real, participati-
va e incluyente.

Somos hijos de la guerra. De 
una guerra cruel y solapada 
que ha condenado a las dos 
terceras partes de la pobla-
ción de nuestro continente a 
una miseria injusta, a la des-
nutrición crónica y a la pérdida 
de su dignidad humana. Esta 
masacre lenta y progresiva se 
ha perpetrado gracias a la eli-
minación física y moral de los 
verdaderos líderes populares; 
de aquellos hombres y mujeres 
que han puesto el pecho ante 
las balas y no han retrocedido 
ante las tácticas de desinfor-

mación y desprestigio elabora-
das y divulgadas por quienes se 
han apropiado de nuestras tie-
rras y de nuestras vidas.
Los discursos populistas de las 
campañas que hoy culminan con 
elecciones de nuevos líderes en 
algunos países del continente no 
han cambiado en más de un siglo: 
son los cantos de sirena de un sis-
tema deshumanizado cuyo poder 
se consolida a pasos agigantados, 
confiado en la certeza de que a la 
ciudadanía le han quitado todo: 
el último aliento de esperanza y 
el último arresto de rebeldía.
@carvasar

Los hijos de la guerra
Carolina Vásquez Araya/ Rebelión
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–Quería tu opinión sobre cómo 
ves esa rabia juvenil que reco-
rre el mundo, rabia juvenil que 
apunta fundamentalmente con 
diferentes excusas: en Catalun-
ya por la detención de un rape-
ro, en Chile por todo lo que ha 
hecho Piñera, pero pasa tam-
bién en Perú. Rabia que apunta 
a tres elementos: 1) no creen 
más en las instituciones, 2) no 
creen más en los partidos po-
líticos tradicionales, incluidos 
los partidos de izquierda,  Hay 
mucha gente en la calle movi-
lizándose contra la represión, 
pero no hay un instrumento 
político, que no debería ser 
partido, pero sí una instancia 
organizativa que sirva para ca-
nalizar esa bronca y que no ter-
mine en una nueva frustración.
-Como en 2001 y 2002. Ahora se 
tienen nuevas formas de orga-
nización. En Chile, por ejemplo, 
con Asambleas populares. Esta-
mos hablando los viejos, pero son 
muy parecidas a las de los años 
60. Expresiones de autonomía 
organizada que tuvieron nues-
tros pueblos de Latinoamérica, 
en aquellos años. Hay expresio-
nes en los cuales los partidos 
viejos de izquierda, reformistas, 
el partido socialista, el comunis-
ta, perdieron legitimidad frente a 
las masas y las masas empezaron 
a recorrer otros caminos. Acá se 
terminó la democracia burguesa, 
la democracia liberal ¿votar, para 
qué? ¿Para llevar a un Bolsona-
ro o un Macri en el mejor de los 
casos? O a un Alberto Fernández, 
que los lleva por el mismo camino 
que Macri, pero de manera más 

edulcorada, más sensible para 
algunos problemas, pero que en 
definitiva termina teniendo un 
vacunatorio VIP, escondido en el 
Ministerio de Salud Pública.
Acá pasa lo mismo: el Frente 
Amplio va perdiendo autoridad 
como en Chile le pasó a la Con-
certación Nacional, como perdió 
fuerza el Partido de Trabajadores 
(PT) en Brasil. Quién sabe si el PT 
podrá recuperar el prestigio que 
tenía sobre las masas. La gente 
está muy disconforme y ya no 
cree en las instituciones liberales. 
Que no le vengan con el cuento de 
los tres poderes del Estado, hay 
un solo poder y es el de la clase 
dominante, es el del capital. Se 
puede ejercer de una forma más 
descarada ese poder cuando está 
la derecha, cuando hay un Bolso-
naro. O con moldes mejores, con 
discursos suaves y convincentes, 
como pasó con Tabaré Vázquez, 
Pepe Mujica o ahora con Alber-
to Fernández. No hace lo mismo 
Piñera, que es la continuidad de 
Bachelet, Bachelet vino precedi-
da por Ricardo Lagos, y a Lagos lo 
antecedió Pinochet. En definitiva, 
están gobernados dentro de la 
misma Constitución, se amparan 
en las mismas leyes de la dictadu-
ra.
La democracia burguesa va per-
diendo arraigo y credibilidad, la 
gente se va dando cuenta y dicen 
“que me importan estos tipos”, y 
votan cualquier cosa. En conclu-
sión: se pierde interés, se termina 
la expectativa de que los caminos 
de la democracia representativa 
liberal van a resolver algo los pro-
blemas más graves que tiene la 

gente. Puede haber alivio, claro, 
pero al poco tiempo viene el cim-
bronazo. Entonces, en Uruguay la 
masa salarial ha disminuido, el 
poder adquisitivo de los trabaja-
dores, de los jubilados, está redu-
cido. Eso lleva a una descomposi-
ción social.
En todo esto hay también una res-
ponsabilidad nuestra. ¿Qué he-
mos hecho aquellos que tenemos 
la intención de la transformación 
revolucionaria? ¿Cómo hemos 
perdido predicamento entre la 
juventud y la masa vulnerada, las 
villas miseria, los asentamientos? 
Somos responsables de no haber 
sabido promover, instituir, un 
germen de poder popular. 
- Tambiénhemos tenido mu-
chos palos en la rueda desde 
nuestro propio campo para 
hacer eso. Muchos colchoneros, 
muchos compañeros que pre-
fieren construir la política del 
colchón que amortigua la posi-
bilidad de mayores rebeldías. Y 
además la responsabilidad de 
cierta dirigencia de izquierda y 
del campo popular, que prefie-
re acomodarse en las cómodas 
sillas y sueldos del Parlamento 
y no ir a la calle a dar la pelea. 
La pandemia les vino bien para 
estas “iniciativas”.
-Acá les decimos “bomberos”. La 
izquierda ha llevado a la gente 
al parlamento a la gestión admi-
nistrativa del estado. A partir de 
la presidencia de Tabaré y Pepe 
Mujica, el problema es cómo ad-
ministrar el Estado, o sea, el ca-
pitalismo. En la película que Kus-
turika le hace al Pepe, que entre 
paréntesis está bastante mamado 

LA RABIA JUVENIL Y LOS SIMBOLOS DE RESISTENCIA
Entrevista a Jorge Zabalza*

Resumen Latinoamericano
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cuando dice: “sí, yo en algún mo-
mento fui revolucionario, pero 
ahora administro al capital”.
Administran lo que les dejan ad-
ministrar, y se conforman con 
eso, creen que toda la política es 
un discurso. Hacer política es ha-
cer discurso de parlamento y ne-
gociar en parlamento y andar por 
los pasillos, negociar y sentarse 
en los despachos de los reaccio-
narios para negociar. Quién pue-
de dudar en este mundo so-
bre quién decide qué, cómo, 
cuándo, dónde se produce, 
qué productos van a haber, 
qué recursos propiedad de 
los pueblos se van a extraer, 
¿quiénes deciden? Eso lo 
deciden los grandes capita-
les, y ¿qué hacen nuestros 
presidentes, nuestros parla-
mentarios? Son meros ma-
yordomos, son capataces de 
eso grandes capitales.
La política, entonces, se re-
duce a lo que decide Soros 
o Bill Gates. Esas grandes 
decisiones sobre la marcha 
del mundo luego las van eje-
cutando los distintos servi-
dores que tienen. Entonces, 
después no se quejen de 
que la gente se cansa y sa-
len a la calle, como salen en 
Perú y Colombia. ¡Hay que salir 
en Colombia con un sistema tan 
represivo!, y salen. ¡Hay que salir 
en Honduras o Guatemala. ¡Hay 
que salir a hacer marchas hacia 
los Estados Unidos desde Centro-
américa, detrás de la panacea y la 
fantasía de que vamos a ir a ganar 
un peso allá! La gente está deses-
perada y eso da en cierta forma 
un clima de los años 68 y 69. Por 
un lado los gobiernos más autori-
tarios ya no necesitan dar golpes 
de estado, les alcanza con mane-
jar el poder judicial y el palacio 
legislativo.

-Por un lado vemos la desespe-
ración de la gente que busca un 
canal casi lindante con el anar-
quismo, expresiones de bronca 
sin partidos y sin instrumento 
político, pero bronca lógica al 
fin, y por otro lado, la extrema 
derecha que aparece no solo 
en Europa sino en América La-
tina. Allí está Manini Rios, en 
Argentina, Patricia Bullrich, 
Brasil tiene a Bolsonaro. Por 

ahí viene una disputa y creo 
que muchos y muchas jóvenes 
no están mirándose el ombli-
go. Valoro mucho que en medio 
de todo esto, tenga vigencia un 
discurso como el de Pablo Ha-
sél, un compañero que viene 
lidiando con la canción, con el 
rap, contando verdades y dan-
do propuestas de autodefensa 
o de solidaridad internaciona-
lista, bajando línea anticapita-
lista con la canción, producien-
do un fenómeno movilizatorio 
como el actual. No solo en Ca-
talunya se habla de él como un 

símbolo. Tal vez la izquierda 
tradicional no lo ve, pero noso-
tros tenemos que poner el ojo 
en este tipo de cosas.
-Si creo que es hora de producir 
símbolos, símbolos de resisten-
cia, después vendrá la acción 
ideológica y el sembrar semillas, 
revolucionarias. Pero los símbo-
los principales son la resistencia 
y la lucha, frente al autoritarismo, 
frente al poder represivo que tie-

nen nuestros enemigos, noso-
tros no nos achicamos. Es de-
cir, seguimos creyendo. Frente 
a la campaña ideológica del 
“quedate en casa para no con-
tagiarte”, vamos a buscar for-
mas de movilización que nos 
permitan rechazar esa corti-
na de humo que nos imponen 
desde el poder.
La pandemia ha sido aprove-
chada ideológicamente por 
los más reaccionarios y la va-
mos a aprovechar nosotros 
también para movilizar. Cada 
vez que nos juntemos, respe-
temos el hecho del barbijo, el 
aire libre. Este 8 de marzo, las 
mujeres, el movimiento femi-
nista, considero que debe salir 
a la calle, que no debe reple-
garse, sino que deben ganar 
las calles, organizadas, respe-

tando reglas sanitarias, no por te-
mores, sino para que la gente se 
sienta respetada en sus miedos, y 
poder vencerlos. Pero no por eso 
dejar de salir a la calle.
*Fragmento de la entrevista: Jorge 
Zabalza: “Es hora de producir sím-
bolos de resistencia”. Zabalza es un 
antiguo Tupamaro del Uruguay 
crítico del poder opresor del siste-
ma sean progresistas o conserva-
dore sus gobiernos. La entrevista  
se refiere a su país y en general  al 
mundo actual,  en busca de una 
movilización real que “siembre se-
millas revolucionarias.”
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El movimiento revolucionario 
maoista cuenta con un largo 
historial de resistencia y lucha
Como resultado de las milenarias 
luchas del campesinado pobre 
de la India, fundamentalmente 
los dalit rurales o intocables y 
las tribus adivasis (marginadas), 
contra el sistema semifeudal y la-
tifundista de los zamindars (pro-
pietarios de la tierra) fenómeno 
que durante el dominio británico 
fue todavía más fuerte, en 1967 
surge en la pequeña aldea de Na-
xalbari, en el corazón del estraté-
gico corredor de Siliguri, al norte 
del estado de Bengala Occiden-
tal, también conocido como “el 
cuello de gallina india”, la guerri-
lla maoísta, conocida como Mo-
vimiento Naxalista. Desprendi-
miento del Partido Comunista de 
la India (Marxista) (CPI-M) lide-
rada por Charu Majumdar, Kanu 
Sanyal y Jangal Santhal.
Desde entonces el movimiento 
revolucionario, que además de 
su origen campesino tendría el 
aporte de vastos sectores intelec-
tuales y universitarios y contaría 
con un largo historial de resisten-
cia y lucha, ha estado lejos de re-
vertir la tremenda realidad de los 
campesinos.
En más de medio siglo de lucha 
han sufrido golpes, avances y 
retrocesos, en los que miles de 
militantes han dejado la vida, en 
una guerra sucia que no ha evita-
do las torturas, desapariciones y 
ejecuciones sumarias por parte 
del Estado. Consiguieron afian-
zarse en diferentes áreas del país, 
llegando a dominar casi el 50 por 
ciento de las zonas boscosas. Lo 
que conformaría el mítico “Co-

rredor Rojo” donde establecían 
áreas liberadas, instalando go-
biernos paralelos, cobrando im-
puestos, persiguiendo, confiscan-
do y en muchos casos ejecutando 
a los zamindars.
Aquellos avances fueron contra-
rrestados por durísimas opera-
ciones del ejército, ayudado por 
una fuerza paramilitar cercana 
a los treinta mil hombres, cuyo 
verdadero costo en vidas se des-
conoce, aunque sí existen como 
testimonio cientos de pueblos 
y comunidades campesinas que 
fueron prácticamente desapare-
cidas, junto a las elevadas tasas 
de suicidios, tanto entre la pobla-
ción como entre los jawans (sol-
dados).
La ofensiva de los Naxalista des-
de 1967 recién pudo ser detenida 
a partir de 1972, cuándo el movi-
miento insurgente pasó a un esta-
do casi larval, con acciones inter-
mitentes. Hasta que a comienzos 
de este siglo reaparece con más 
virulencia, con una fuerza de cer-
ca de 15 mil combatientes de las 
regiones más pauperizadas del 
país, en respuesta a los altos ni-
veles de la corrupción estatal y 
financiera, sostenida a fuerza de 
la marginación de la gran mayo-
ría de los más de 1400 millones 
de indios.
En septiembre de 2004, el Parti-
do Comunista de la Guerra Popu-
lar de la India (marxista-leninis-
ta) y el Centro Comunista Maoís-
ta (Naxalista) se unieron para 
formar el Partido Comunista de la 
India (Maoísta). Al año siguiente 
eran doscientos los distritos con 
operaciones de los naxal, aun-
que no pudieron sostenerlos y 

en pocos años la cifra se redujo 
a noventa distritos, aunque solo 
en treinta operaban con dominio 
territorial, siempre inaccesible 
para fuerzas regulares dada las 
condiciones del territorio que-
brado y con espesas junglas.
Tras el asalto a una importante 
armería del ejército, en el esta-
do de Orissa, de donde robaron 
gran cantidad de armas y mata-
ron a quince guardias en febre-
ro de 2008, el gobierno ordenó 
al año siguiente la operación 
contra la insurgencia, conocida 
como Green Hunt (Caza Verde) 
que involucró entre veinte y se-
senta mil paramilitares, además 
de fuerzas regulares nacionales 
y provinciales, que contaron con 
un presupuesto cercano a los 500 
millones de dólares para el perio-
do 2010 – 2011 y 600 para el de 
2011- 2012.
Los milicianos maoístas reaccio-
naron con durísimas operaciones 
militares y el aumento de com-
batientes que superó los veinte 
mil hombres y un entramando 
de simpatizantes activos que so-
brepasó los cincuenta mil. Por su 
lado, para 2014 llegaron a 200 mil 
los efectivos regulares destinados 
por el gobierno central a comba-
tir a los insurgentes, lo que marcó 
otro declive del movimiento na-
xalita, con esporádicas acciones, 
concentradas en zonas rurales y 
regiones tribales de los estados 
de Chhatisgarh y Jharkhand, sin 
protagonizar hechos destacables.
¿Un nuevo amanecer?
En el hospital central de Raipur, 
la capital del Estado de Chhattis-
garh que las autoridades consi-
deran el último bastión maoísta 

India: Mao ataca de nuevo
Guadi Calvo
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y uno de los diez más afectado 
por el Covid-19, los cadáveres de 
las víctimas de la pandemia se 
amontonan en pasillos y patios 
del edificio. Pero en abril ha reci-
bido un contingente importante 
de muertos, ya no por la enferme-
dad sino por la nueva irrupción 
insurgente que, al inicio de abril, 
emboscó una patrulla del ejérci-
to indio, ajusticiando a veintidós 
militares de una fuerza conjunta 
a la que solo el batallón de eli-
te Cobra aportó mil comandos, se 
deduce que la operación fue de 
magnitud importante.
La represión se inició tras haber 
recibido informa-
ción de inteligen-
cia de que se había 
detectado la pre-
sencia de unos cin-
cuenta guerrilleros 
en Bodaguda el 25 
de marzo y otros 
setenta milicianos 
en Silger, a unos 
200 kilómetros de 
distancia al día si-
guiente. El dos de 
abril, por la noche, 
las tropas regula-
res ingresaron a los 
bosques de Bijapur 
y Sukma, en procu-
ra de los milicianos. 
Pero apenas tres días después 
los guerrilleros realizaron la em-
boscada, que se produjo tras un 
falso ataque a uno de los campa-
mentos militares que se habían 
levantado, con lo que atrajeron a 
los soldados a la espesura, donde 
fueron sorprendidos. La desban-
dada de los jawans dio el suficien-
te tiempo a los guerrilleros para 
requisar armamento y provisio-
nes, y retirarse sin dejar rastros.
Hacía más de un año que se ha-
bía registrado la presencia de 
los maoístas en el área, logrando 

incluso intervenir sus comunica-
ciones. Pero por los resultados 
de la emboscada los milicianos lo 
sabían, por lo que pasaron infor-
mación errónea.
Los mandos militares han reco-
nocido que, por el tipo de fuego 
que recibieron y la estrategia con 
la que operaron, las fuerzas re-
presivas se encuentran frente a 
un enemigo que ha renovado su 
poder de fuego y sus tácticas.
Este ataque ha sido el que más 
bajas ha producido a las fuer-
zas de seguridad desde junio de 
2017, donde tras dos ataques su-
cesivos en Bhejji y Burkapal mu-

rieron unos cuarenta jawans y fue 
el tercero desde 2020. Diez días 
antes, la explosión de un artefac-
to explosivo improvisado, había 
provocado la muerte de cinco 
hombres pertenecientes a la po-
licía del estado de Chhattisgarh,
Según fuentes, el grupo que esta-
bleció la emboscada pertenece a 
lo que se conoce como Batallón 
1 del ejército insurgente, a cargo 
de uno de los líderes más impor-
tantes: Madvi Hidma, un adiva-
sis de casi cuarenta años, nacido 
en lo profundo de la selva en Pu-

verti. Es el miembro más joven 
del Comité Central del Partido 
Comunista (maoísta) con larga 
trayectoria en la insurgencia: se 
lo cree responsable de la embos-
cada que en abril de 2010, en cer-
canías de la aldea de Chintalnar, 
provocó la muerte de 76 policías 
y ocho milicianos, lo que se con-
virtió en el ataque más sangrien-
to de los insurgentes contra una 
fuerza de seguridad.
Al mes siguiente, hombres del co-
mandante Hidma, realizaron un 
atentado contra un bus policial, 
en Dantewada (Chhattisgarh) 
dejando unos cuarenta muer-

tos, entre ellos varios 
policías de la fuerza 
especial. En 2013 su 
batallón sería respon-
sable de otro impor-
tante ataque contra 
un convoy de 25 vehí-
culos que trasportaba 
dirigentes estaduales 
del gobernante Parti-
do del Congreso Nacio-
nal Indio, que causó 
la muerte de al me-
nos treinta personas 
en el valle de Dharba 
(Chhattisgarh), por lo 
que el gobierno esta-
dual y otras oficinas 
estatales han puesto 

un alto precio a su cabeza.
Su reconocida templanza, para 
enfrentar los combates e inteli-
gencia para trazar las operacio-
nes, junto a su presencia cercana 
a sus hombres, lo ha rodeado de 
un halo mítico que incluso desta-
ca la prensa india, lo que lo pone 
como el objetivo principal del go-
bierno de Narendra Modi, para 
comenzar a derrotar definitiva-
mente a la guerrilla maoísta, que 
en este momento parece ser el 
principal enemigo del neolibera-
lismo indio.
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Viernes 26 de marzo de 2021. 

Aeropuerto de Milán: victoria icó-
nica de Cuba. El 22 de marzo de 
2020, la imagen de 52 cooperan-
tes de la salud de Cuba llegando 
al Aeropuerto de Malpensa (Mi-
lán), daba la vuelta al mundo. Por 
primera vez, en 60 años de coo-
peración médica cubana, esta ha-
bía sido solicitada desde un país 
de Europa, miembro del G8 y, en 
aquel instante, epicentro de la 
pandemia en el continente: Italia.
El hecho lanzaba un mensaje éti-
co y político. Una doble bofetada: 
a la política criminal de Donald 
Trump contra la Isla, y a la premi-
sa de “mi país primero” de varios 
Gobiernos de la Unión Europea 
que, en aquel momento, pugna-
ban por las escasas existencias 
de mascarillas y respiradores. El 
país asediado por EEUU y estig-
matizado por la mediática inter-
nacional, demostraba ser el más 
solidario. No solo con el Sur Glo-
bal. También con Europa.
Cuba obtenía un triunfo moral. 
Y mediático: por primera vez en 
años, los medios convertían en 
hecho noticioso de trascendencia 
la solidaridad médica cubana.
Algo similar había ocurrido en 
septiembre de 2014, en plena 
epidemia de ébola en el África 
Occidental, cuando el Secreta-
rio General de Naciones Unidas, 
Ban Ki Moon, telefoneó a cinco 
mandatarios mundiales: cuatro 
de grandes potencias con res-
ponsabilidad histórica en la co-
lonización y neocolonización de 
África -EEUU, Francia, Reino Uni-

do y el Consejo Europeo- y -algo 
bien sorprendente- al presidente 
de una pequeña nación del Sur, 
Raúl Castro. Cuba fue la primera 
nación en enviar cooperantes, un 
total de 256, y su participación 
fue clave en el control de la epi-
demia.
En los meses siguientes a la lle-
gada de la primera brigada a la 
Lombardía italiana, no cesó la 
cooperación sanitaria cubana en 
Europa. Una nueva brigada lle-
gó a Andorra, y una segunda a 
Italia (a Turín, Piamonte). Aso-
ciaciones solidarias europeas 
enviaron cartas a sus respectivos 
Gobiernos, proponiendo solicitar 
a Cuba una colaboración sanita-
ria semejante. Pero ningún Esta-
do ni comunidad más dio el paso. 
La mayoría, para no incomodar a 
Washington. En junio, de hecho, 
los senadores republicanos Rick 
Scott, Marco Rubio y Ted Cruz 
presentaron un proyecto de ley 
en EEUU para castigar a toda ad-
ministración que llegara a acuer-
dos médicos con Cuba.
Alberto Navarro, embajador de la 
Unión Europea en Cuba, declara-
ba en mayo algo que, paradójica-
mente, solo recogió la prensa cu-
bana: “cuando pasen unos años 
y se hable de la Covid–19, habrá 
una pequeña nota donde se men-
cionará ese esfuerzo de solidari-
dad de una isla de poco más de 
10 millones de habitantes que es 
capaz de enviar médicos y enfer-
meros a tantas naciones. Eso es 
algo que no tiene parangón”.
¿Levantamiento temporal del 
bloqueo?

La cooperación cubana no ha 
cesado, a pesar del bloqueo eco-
nómico, comercial y financiero 
de EEUU, reforzado, en los dos 
últimos años, con 130 nuevas 
medidas. Han sido, por ejemplo: 
las sanciones a las navieras, que 
han provocado varias situaciones 
graves de desabastecimiento de 
combustible y un deterioro, aún 
mayor, del transporte urbano en 
la Isla; la prohibición de vuelos 
a nueve de los diez aeropuertos 
cubanos, de cruceros y de com-
pras, que buscan cercenar los in-
gresos por turismo; la aplicación 
de todos los capítulos de la Ley 
Helms–Burton, para ahuyentar la 
inversión extranjera; o el cierre 
al envío de remesas y la congela-
ción de visas, para estrangular el 
flujo de divisas de la emigración. 
Este último año, las pérdidas para 
Cuba por el bloqueo han supera-
do, por primera vez, los cinco mil 
millones de dólares.
Al comienzo de la pandemia, 
organizaciones, instituciones y 
personalidades pidieron al Go-
bierno de Donald Trump un le-
vantamiento temporal del mal 
llamado “embargo”, para que la 
Isla pudiera hacer frente, en me-
jores condiciones, a la situación 
sanitaria. El secretario general de 
la ONU Antonio Guterres, la Alta 
Comisionada para los Derechos 
Humanos Michelle Bachelet, la 
relatora especial de la ONU sobre 
el derecho a la alimentación Hilal 
Elver, el Servicio Mundial de Igle-
sias, el Parlamento Latinoame-
ricano… En los propios EEUU, lo 
hicieron -entre otros- medios de 

La cooperación médica cubana 
y la fotografía moral del mundo

José Manzaneda*/Nodo50 
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referencia como The New York 
Times o The Financial Times, un 
grupo de miembros del Senado, el 
Consejo Nacional de Iglesias de 
Cristo y varias organizaciones de 
la emigración cubana.
¿Cuál fue la respuesta de la Casa 
Blanca? Aprobar hasta 50 nuevas 
sanciones contra Cuba en estos 
meses de pandemia.
¿Cuba obtiene ingresos por 
cooperación?
Además, el Departamento de Es-
tado aceleró la campaña dirigida 
contra la cooperación médica cu-
bana, a la que presenta como un 
“negocio del 
régimen” cuba-
no y un ejem-
plo de “trabajo 
esclavo”.
Si en los años 
previos, Was-
hington había 
c o n s e g u i d o 
que tres de 
sus Gobiernos 
satélites en 
América Latina 
(el de Bolso-
naro en Bra-
sil, el de Áñez 
en Bolivia y el 
de Moreno en 
Ecuador) rom-
pieran sendos 
acuerdos médicos con Cuba, de-
jando a decenas de millones de 
personas sin servicios de salud, 
durante 2020 ha apostado por la 
estrategia de desprestigio de las 
brigadas cubanas, contando para 
ello con la colaboración entusias-
ta de los colegios médicos priva-
dos de varios países y, sobre todo, 
de importantes medios de comu-
nicación. En esta línea, la USAID, 
la Agencia para el Desarrollo de 
EEUU, tiene un programa espe-
cífico, dotado con tres millones 
anuales, para aquellas ONG que 

–palabras textuales-”investiguen, 
recopilen y analicen” informa-
ción contra las misiones médicas 
cubanas.
Un ejemplo lo tenemos en lo vivi-
do, en mayo de 2020, en Argen-
tina. Las gestiones del Gobierno 
provincial de Buenos Aires con el 
de Cuba, para la llegada de un re-
fuerzo de 200 cooperantes de la 
salud, desató una brutal campa-
ña en los medios, que consiguió 
paralizar la operación. En los úl-
timos 15 años, La Habana ha des-
tinado, sin la menor publicidad, 
varios millones de dólares para 

las becas de 1.500 jóvenes de Ar-
gentina, que se han graduado en 
la ELAM, así como para las ope-
raciones gratuitas de cataratas 
de 50.000 argentinas y argenti-
nos. Nada que mereciera una no-
ticia en los medios que, durante 
semanas, escandalizaron a la opi-
nión pública con el “negocio” que 
iba a hacer el “régimen cubano” 
con el “dinero de los argentinos”.
Pero, ¿es cierto que Cuba obtie-
ne ingresos con su cooperación? 
Veamos. Cuba, bloqueada y con 
limitadísimos recursos, sufraga 

los gastos de sus brigadas en las 
naciones más pobres. Pero hay un 
conjunto de países, con más re-
cursos, que sí realizan una apor-
tación o compensación económi-
ca. Esta tiene cuatro destinos bá-
sicos: aumentar los ingresos del 
personal cooperante cubano y 
mejorar sus condiciones de vida; 
financiar la cooperación en los 
países más pobres; sostener las 
becas del estudiantado extranje-
ro en Cuba; y ayudar a mantener 
el sistema público de salud de la 
Isla. Ni un dólar llega a bolsillos 
o cuentas de dirigentes, funciona-

riado, empresa-
riado o interme-
diarios.
Es la fórmu-
la más honesta 
que ha encon-
trado Cuba para 
financiar, tanto 
sus misiones so-
lidarias, como 
su sistema de 
salud pública, 
frente al bloqueo 
brutal de EEUU, 
cuya Comunidad 
de Inteligencia 
trabaja sin des-
canso para la 
destrucción de la 
cooperación mé-

dica cubana. Con dos objetivos: 
uno, el ideológico, al intentar ma-
char la imagen solidaria de Cuba 
en el mundo, hoy revitalizada; y 
dos, el de guerra económica, al 
tratar de llevar al colapso, por fal-
ta de recursos, al sistema cubano 
de salud.
Es la definitiva fotografía moral 
del mundo en que vivimos.
* José Manzaneda es coordina-
dor de Cubainformación TV y 
responsable de Comunicación 
de Euskadi-Cuba. (Fragmentos 
del artículo del mismo título)
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Como todas las noches después 
de un arduo día de trabajo, mi 
madre y mi hermano mayor, es-
taban atentos escuchando a mi 
padre contar las típicas historias 
de espantos  que se sabían en la 
granja, muchos de los cuales tra-
taban sobre niñas traviesas que 
se encontraban con brujas mal-
vadas y nunca más volvían con 
sus padres y, aunque en lo per-
sonal yo nunca había visto nada 
sobrenatural, eso no era impedi-
mento para que mi estomago se 
revolviera y mi corazón 
latiera mas rápido a cau-
sa del terror que el tema 
me causaba, no obstante 
nada me detenía para 
que yo saltara de mi 
cama apenas salía mi 
madre de la habitación y 
sigilosamente bajara las 
escaleras hasta el primer 
descanso y ahí, abrazada 
al pilar del barandal, es-
cuchara todas las noches 
aquellos relatos de fan-
tasmas chocarreros de 
sábanas blancas, brujas 
hambrientas de niños y 
duendes avaros capaces de ma-
tar por oro. Después de escuchar 
por una o dos horas, subía con 
el mismo sigilo con el que había 
bajado, pero con la sensación de 
que alguien seguía mis pasos y 
cuando estaba segura que nadie 
podría escucharme, corría hasta 
mi cama y me cubría totalmente 
con las cobijas escondiéndome 
de cualquier espanto que acecha-
ra en la oscuridad.
Todas las mañanas me encontra-
ba con mi amiga Sara y aunque 
a su madre no le gustaba que se 
juntara conmigo ya que según 
ella mi familia no era buena, Sa-
rita nunca vio nada malo con no-
sotras y para que nadie nos viera 

juntas, íbamos hasta el arroyo a 
jugar con nuestras muñecas y ya 
cansadas y antes de que diera la 
hora de regresar a nuestras ca-
sas, a mi amiga le encantaba que 
nos acostáramos sobre la hierba 
húmeda bajo la sombra de algún 
árbol y le contara todas las histo-
rias que mi padre había relatado 
la noche anterior. Ella disfrutaba 
mucho esa parte del día ya que 
decía que aunque había escu-
chado anteriormente las mismas 
historias narradas por sus her-

manos, mi padre sabia detalles 
que nadie mas sabia y eso hacia 
que todo fuera mas aterrador, al 
final regresábamos tomadas de la 
mano hasta el pueblo donde nos 
separábamos para que nadie nos 
viera juntas e íbamos a nuestras 
casas con la promesa de volver a 
vernos a la mañana siguiente.
Así pasaba mi vida entre mi fami-
lia y las largas horas de juego con 
sarita, era algo que disfrutaba de-
masiado, no importaba el miedo 
con que iba a dormir todas las 
noches ni tener que revivir todo 
al otro día contándole a mi amiga, 
no importaba el miedo constante 
con el que vivía, ni tener que es-
tar escondiéndome siempre de 

las brujas y los espectros. Todas 
las tardes después del beso de 
buenas noches de mamá y aun-
que la noche anterior me había 
jurado no volver a hacerlo; siem-
pre bajaba para enterarme de los 
terribles relatos de esa noche.
Nunca dude que tenía una vida 
hermosa. No éramos ricos, había 
muchos lugares en los que por 
alguna razón no éramos bienve-
nidos, solía pasar mucho tiem-
po asustada, pero nunca faltó un 
plato de comida en nuestra mesa, 

los abrazos de mi mamá 
eran abundantes y tenía 
una muy buena amiga y 
estoy segura que nunca 
hubiera cambiado nada 
de ello. Así mis días pa-
saban sin que nada per-
turbara mi tranquilidad 
hasta aquella trágica no-
che de finales octubre.
Como todas las tardes, 
apenas habíamos termi-
nado de comer  mi mamá 
me mandó a prepararme 
para ir a dormir dicién-
dome que en diez minu-
tos subiría para darme 

las buenas noches, yo estaba re-
tirándome de la mesa cuando mi 
padre me pidió que me volviera a 
sentar y con serenidad como si se 
tratara de algo que ocurre de un 
minuto al otro dijo que ya tenía 
la edad necesaria para quedarme 
a escuchar las historias que con-
taría, mi mamá inmediatamente 
se opuso, argumentó que aun era 
pequeña que podía asustarme, 
que no podría dormir, pero por 
mas que insistió no hubo vuelta 
atrás y ella terminó cediendo. Mi 
padre me ordenó apagar todas 
las luces de la casa y volver para 
comenzar con la primera historia, 
así lo hice y, como si de un ritual 
se tratase, mi hermano le dio una 

Fantasmas
Vladimir Vázquez
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vieja pipa que guardaba en una 
vitrina alta y mi mamá prendió 
una vela que puso a mitad de la 
mesa. Hecho esto mi padre pidió 
que nos tomáramos de las ma-
nos para comenzar y tras inhalar 
una larga bocanada de humo de 
la pipa y expulsarlo sobre la vela, 
tomó mi mano y la de mi mama 
y yo hice lo mismo con la de mi 
hermano, yo estaba aterrada 
pero intrigada y no comprendía 
por qué todos me veían con risas 
contenidas y mirada de burla. El 
temor iba en aumento y todo se 
disparó cuando ruidos extraños 
y murmullos de voces lejanas co-
menzaron a escucharse por todos 
lados, mis ojos se llenaron de lá-
grimas y mi corazón casi se de-
tiene cuando vi por la ventana 
espectrales bolas de fuego ro-
deándolo todo, mi cuerpo dejó 
de responderme y supe que se 
había salido de control cuando 
mi padre se levantó de golpe y 
gritó cosas que por el terror del 
momento no pude entender. 
Sin demora mi mamá me tomó 
en brazos y mientras los hom-
bres corrían a otra habitación, 
nosotras fuimos directo al sóta-
no donde había una salida a la 
parte trasera de la casa, juntas 
salimos de ahí y corriendo tra-
tamos de escapar hacia el pue-
blo, escapábamos de algo que 
yo aun no entendía pero que 
me tenia aterrada. Ya habíamos 
recorrido varios metros cuando 
giré mi cabeza para ver si mi her-
mano nos seguía y lo que vi aun 
me causa pesadillas: ahí estaban, 
brujas en forma de bolas de fuego 
que saltaban hacia nuestra casa y 
fantasmas hambrientos que arra-
saban con todo, ni vi a nadie más 
y me detuve en seco provocando 
que cayéramos al piso,  mi ma-
dre histérica gritaba que siguié-
ramos, pero yo no quería dejar 
solas a las personas que amaba y 
aprovechando la sorpresa me sol-
té de la mano de mi mama y co-
mencé a correr de regreso a casa. 

El miedo me decía que tenía que 
regresar y ponerme a salvo pero 
el amor por mi familia me hizo 
no detenerme hasta llegar de 
nuevo a las inmediaciones de mi 
casa y fue ahí donde tuve que pa-
rar y no fue porque quisiera, fue 
porque un ser espectral salió de 
la oscuridad y se puso enfrente 
mío tomándome del brazo con su 
fría mano, a punto del desmayo 
lo vi a los ojos y solo me encon-
tré con dos agujeros negros, va-
cíos y quedé petrificada cuando 
este ser me comenzó a arrastrar 
con él. Nada parecía que pudiera 
salvarme pero como toda mi vida 
hasta ese momento, mi mama no 

me abandonó y saltó golpeando 
al espectro, me pidió que huye-
ra mientras ella lo detenía, yo no 
quería hacerlo, si no abandoné a 
mi padre y mi hermano menos 
lo haría con mi mama que tanto 
amaba pero ella me lo ordenó, 
me lo grité, me lo suplicó con lá-
grimas en los ojos y no me quedó 
más que salir corriendo mientras 
más fantasmas llegaban para lle-
varse con ellos a la persona que 
mas quería en este mundo.
Con mucho cuidado y siempre 
arropada por la oscuridad, me 

metí a casa a buscar a mi padre 
convencida de que él podía salvar 
a mi mamá, lentamente y con el 
corazón a punto de reventar mi 
pecho recorrí las habitaciones 
de mi hogar hasta encontrarme 
con él, aunque lo que vi en lugar 
de darme esperanzas derrumbó 
todo; ahí estaba el hombre que 
me había educado y que me ama-
ba tanto, tirado en medio de la 
sala en un charco de sangre, con 
los ojos muy abiertos pero sin 
moverse, le hablé, le acaricié su 
rostro y le pedí que no me deja-
ra sola pero nada funcionó y em-
peoró cuando por la ventana vi 
cómo los espectros arrastraban 

a mi hermano a uno de sus ma-
cabros aquelarres, por suerte 
había mucho ruido afuera por-
que grité como nunca en mi 
vida, grité hasta desgarrar mi 
garganta, hasta desgarrar mi 
alma, mi vida. como pude me 
puse de pie y salí de casa, me 
alejé del lugar en el que había 
pasado mi infancia y que ahora 
era una hoguera infernal, me 
detuve antes de alejarme, qui-
se ver por última ocasión mi 
hogar; fantasmas envueltos en 
sábanas blancas festejando eu-
fóricos que habían salido de su 
infierno para alimentarse de las 
almas de gente buena y justo en 
medio de todo, ahí donde esta-
ba el árbol mas viejo de la gran-
ja, donde mi padre me había he-
cho un columpio donde jugaba 

todos los días, ahí, una espectral y 
enorme cruz de madera envuelta 
en fuego.
Nunca regresé y nunca volví a ver 
a mi familia. Unos vecinos ancia-
nos que a veces comerciaban con 
mi familia me llevaron a su casa y 
después de unos días me llevaron 
con ellos lejos de ahí. Nadie en el 
pueblo habló de lo que en mi casa 
había pasado, no sé siquiera que 
creyeran mi historia, después de 
todo en ese lugar eran personas 
blancas y ellos no tenían porque 
temerle a los fantasmas.
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Una vez divididas las fuerzas es-
pañolas gracias al talento guerri-
llero de Manuel Rodríguez y sus 
montoneros, el 21 de enero de 
1817 el ejército libertador, com-
puesto por unos cinco mil solda-
dos, logró atravesar la cordillera 
de los Andes por los pasos de Us-
pallata, Piuquenes, el Planchón y 
los Patos, a principios de febrero 
todas las divisiones avistaban te-
rritorio chileno.
El general Rafael Maroto, jefe del 
ejército realista, salió al encuen-
tro de los independentistas. El 12 
de febrero de 1817 se encontra-
ron los dos ejércitos en la cuesta 
de Chacabuco, tras la ardua bata-
lla, ese día se convirtió en un día 
de gloria. En 1814, la causa de la 
independencia había acabado en 
la plaza de Rancagua, para rena-
cer triunfante en Chacabuco. Du-
rante un año siguieron las accio-
nes para expulsar a los realistas 
del país, así llegó el 2 de febrero 
de 1818 y en Talca se firmó ofi-
cialmente la Independencia de 
Chile, siendo jurada el día 12 del 
mismo mes en Santiago.
El 19 de marzo de 1818, las fuer-
zas chilenas fueron sorprendidas 
durante la noche en Cancha Raya-
da (salida norte de Talca) por las 
fuerzas del general Osorio, que 
estaban compuestas por aproxi-
madamente cinco mil soldados. 
Gracias a la audacia y oportuni-
dad de Manuel Rodríguez se evi-
tó un nuevo desbande y con ello 
aseguró la supervivencia de la 
novel república. Los convenció, 
animó, organizó y finalmente los 
motivó fervorosamente a unirse y 
prepararse a defender la ciudad. 
Esta acción lo transformó en el 

hombre más popular de Chile lo 
que finalmente sería una de las 
principales razones de su asesi-
nato.
Es Manuel Rodríguez el que do-
mina la situación y se apresta 
hacia la capital para resistir a los 
realistas, agitando al pueblo y 
organizando la movilización más 
extraordinaria. Después apare-
ce O’Higgins herido y Rodríguez 
sin chistar le hace entrega formal 
del mando y, aunque respetuosa-
mente se pone a las órdenes de 
O’Higgins, éste se desentiende, lo 
ningunea y no llega a colaborar 
con él.
Dos semanas después, el 5 de 
abril de 1818, a tres leguas de la 
capital, en los campos de Maipú, 
se libró la batalla decisiva y se 
logró dar fin a la campaña liber-
tadora de Chile. Siendo ya Chile 
independiente, Ma-
nuel Rodríguez ejer-
ció algunos cargos 
públicos de mediana 
importancia y den-
tro del Ejército ofició 
el grado de coronel
El 26 de mayo de 
1818, el exguerri-
llero Manuel Rodrí-
guez, acusado de “al-
borotador incorre-
gible” y encarcelado 
en el cuartel de calle 
San Pablo, fue tras-
ladado a la prisión 
militar de Quillota, 
el prisionero fue cus-
todiado por el bata-
llón Cazadores de los 
Andes, al mando del 
coronel argentino 
Rudecindo Alvarado. 

Fue asesinado de un tiro por la 
espalda por el teniente Antonio 
Navarro Rodríguez recibió un ba-
lazo de pistola o arcabuz (arma 
más probable) a quemarropa 
en la espalda, bayonetazos en el 
abdomen y cuello y luego uno o 
varios golpes de culata en el crá-
neo para rematarlo, su cuerpo fue 
despojado dejándolo semides-
nudo y abandonado sin ser en-
terrado con el evidente objetivo 
de que los animales carroñeros 
hicieran la parte final de la tarea. 
Sin embargo, quedaron testigos 
de su asesinato. 
Años más tarde, durante la dicta-
dura de Augusto Pinochet, en Chi-
le sus continuadores recogerán 
su legado y nombre, fundando 
la organización político-militar, 
Frente Patriótico Manuel Rodrí-
guez.

Manuel Rodríguez. La independencia de Chile
Alberto López Limón



Impreso en Reproducciones Gráficas del Sur, S.A. de CV, Reprografics, Amatl 20, Colonia Santo Domingo, 
Coyoacán. Correo<reprografics_1@hotmail.com>. Teléfono:56194088.



Consulta los números anteriores  de la revista comunera en formato digital:   
http://www.elzenzontle.org/index.php/manalisis-zenzo/
573-comunera-cero-en-pdf-numero-de-
presentacion-de-la-voz-de-la-casa-de-los-pueblos.html


